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NUESTUO^aRABADO
Es copia del hermoso caadro presentado 

«n  It  ú itim s Exposición nacioaal por el 
joven  pintor D. A rselm o Gascón de G jtor, 
pensionado del ayantam lcnto de Zara­
goza .

Beprasenta un macero del mnnlciplo, y  
revela en su aator grandes condiciones de 
artista qae se desaroliarán sin d u la  coa  ei 

!  estndio y  los anos.
Bl Sr. G iscón , alem as de trazar y  plan­

tar la úgara ,con aplomo y  valentía, ba 
cntdado en extremo de sns accesorios é in- 
dnmentarl», ateniéndose á la r igorosa  
e ia cfitu 'i histórica.

Bl traje del macero es el mismo que 
describe Fr. Diego ifurlllo , rem ontándo­
se á una fabalosa antigüedad, ea  sq libro 
tltalado Excelencias de la  imperial ciuiiad 
de Zaragoia.

«Los jalados, demás de la majestad de 
la vestidnra, llevan delantejsas ministros 
con sus ropas de grana y  mazas de plata 
al h o j bro.>

Lois López, ea sns trofeos y  antigOe- 
dades(1639) dice hablando de esto, qne 
<10á jurados cnando salen de casa', á is  
costumbre de los cón^-ulej, llevan dos mi- 
Blstroa, nno de los cuales llaman andador, 
cuy» insignia es nna ropa trahea de g r a ­
s a  colorada, pero diferente de la-t Tagalas 
qne nean losjnrados, porque aqne'laslas 
llevan vestidas y  cerra iss por delante, y 
éstas las llevan abiertas com o los sagos 
antiguos de los celtiberos, y  las m angas 
eoa estrechas y  cerradas, que llegan  al 
fluelo, y  en vez de fraujas de oro van 
gasraecH as con fajas anchas de tercio ­
pelo carmesí.»
;-.El Sr. Gascón de Gotor es de losartistas 
qoe toman en serio el arte, y  com o po^ee 
exeeientes dotes de dibujante y  colorista, 
iiará su camino con provechoy  con gloria.
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Licurgo, con un fln enteramente con tra­
rio, acuñó moneda m ny pesada de hierro. 
«Deseaba, dice Trogo, que se traficaaa, no 
con plata, sino cambiando efectos,> Emi 
*ingu¡a non pecunia, sed compeniatione 
merctum, ju s tit . B e Lacedemonla no se 
permitía oro ni plata. Ea la época del rey 
Pnlldoro, que gobernaba ciento trienta 
anos después de L icurgo, se dló á la viuda 
de este rey un cierto nümero de bueyes 
para qae comprara su  casa.

Después que Lisandro eaqoeó á Atañas 
loa lacedemonios comenzaron á tener m o­
neda de oro y  plata, pero solam ente para 
IBS necesidades páblica», prohibiendo á ios 
particulares el uso de ella con pena de la 
vida. Los habitantes de Olazomene no te­
nían otra que la de hierro, com o tampoco 
los an tigoos bretones.

Los bizantinos tenían también ana espe­
cie de hierro; y  Aristófanes d lcoque jura­
ban por esta moneda. A lgunos antiguos 
han p r e te n d id o

totalm ente de aruerdo entre si sobre el 
sentido da ia ley que Ies prohíbe hacer re­
presentaciones y  dgnras, y  algunos de­
fienden que es peim itido reprsentar flg a - 
ras en igm iticas y  geráfiicas que no exis- 
teo realmente en !•  naturale:;», os verda­
dero, sin em barga, lo que la m ayor parte 
sostiene con argum entos Indestructibles.

Se encuentran en la 8<inia Escritura di­
versas clases de moneda; por ejemplo, el 
talento, el sicJo, el medio s>iilo, llamado 
en hebreo Pícft'i, el óbolo, e i  hebreo p'e- 
rah; se encaentra también algunas otras 
más, desconocidas; por ejem plo, kesitali, 
adarconim. Hay tau posa conformidad en­
tre las diversas sentencias de los autores 
que han escrito sobre el valor y  el peso de 
las monedas hebraicas, que es dincil de­
terminarse con seguridad en esta materia. 
Los s id os  que sa conservan del tiempo de 
Simón Macabeo no tienen aa  peso exacto 
y  uniforme, según testlñcaa los más ins-

disecada y  que conserva 
toro  qua é l mató.

por ser de un

LA MOHEDA ACü SADA
SI modo m is  antiguo de comerciar de 

que se tiene noticia es el que se hace cam* 
liando una cosa por otra. Bn los prmcl- 
lios cada u so  daba lo que tenia sobrante 
) superQuo para recibir lo que le era nece- 
lario ó cómodo, i í a  com o no slemnre su­
cedía que faltara á uno lo que le sobraba á  
)tro, ó que é íte  quisiera deshacerse de 
iqnello por cambio, los hombrea se vieron 
jronto obligados á tom ar nna materia 
¡reciosa, de valor conocido é invariable, 
|ue sirviese para fijar el precio de las co- 
'•s, y  allanase asilas dificultades qae pre­
sentaba el cambio. Les ocurrió después 
íeñalar esta materia con una figura pu- 
nica que acreditase su valor, asegurase 
in peso y  ley, y  la hiciera propia para el 
co e rc ió . Esta m arca no tuvo aJ prlncl- 
lio otro fin que ahorrar el trabajo de pe 
arel metal y  de examinar su bondal v 
loreza.

Los reyesy los jefes de los Estados y  re- 
nbücas se res&rvaron el den-cho de f i ­
arla, de determinar el valor y  de baceria 
orrer entro los paeb'.os. Pero es fá';ll co- 
ooer que estas mudanzas no padierou ha- 
fráe de repento y  á un tiempo en los dl- 
ersos países del mundo; por e>to eocon- 
ramos el Origen de la m on ela  acunada 
n tiempos bastante diversos y  sucesiva- 
lente entre los persas, los griegos y  los 
Ornanos.
En tiempo de la guerra de Troya no se 

onocia todavia la moneda entre los grie- 
'03. Hornero y  H esiolio, que vivieron des- 
néf, no dicen una palabra de moneda de 
ro n id ep la ts ; ambos explican el va 'o r  
e tas cosas .diciendo qua valían tactos 
noyes ó carneros, y  calculan las rique- 
as de un hombre por el número de sus 
lanados, y  las de un país por la abundan- 
ales P ^ tos  y  cantidad de sas m e-

JHomaro dice qua Glanco trocó sus ar- 
lia por las de Diómedea, armas do oro 
5r armas d» bronse. Las de Gianco valían 
¡en bueyes, y  las de Diómedes no pasa- 
ar de nueve. El mismo poeta, describien- 
 ̂«1 modo con que se comerciaba en al 

»apo delante de Troya, dice que se com - 
■aban vinos de Lemnos, dando u n o s c o -  

y  otros hierro.
L(» antiguos y  los mí^dernos están di- 

l âidos sobre el primer autor de la m one- 
* ®ntre los griegos. Lucano atribuye es- 
- honor á Iton, rey de Tesalia, hijo de 
pocallon .
Jb? so* el alma saboreando estos preciosos

Primuí Theialicte ductor telluria ithonoí 
ID formara «alide percussie poodcr» maesa) 
ludit et arR«Qtijm nammU turomqat moaata 
•rígil, et immeníi* cornt foroacibus aera.

Oíros quieren que Erlctonlo sea el pri- 
®ro qne comunicó el uso de la moneda á 
 ̂ atenienses y  á los liceos. Este Bricto- 

o, hijo de Vulcano, dicen haber sido edu- 
a io  por los hijos de Ot-erope, rey de A te- 
• 3, y  por ailí puede juzgarse de su auti- 
lioaad. Aglosterces, citado por Pólux ' 
los habitantes de la isla de Naxos 
orla de habar inventado la moneda 
' Ja sentencia com ún ea qne Fidón, rey 
Argop, contemporáneo de L icurgo y  de 

le. estableció sa uso en la isla de Sglna, 
ra racilltar á loa habitates el com ercio 
le la esterilidad de su Isla no les perml- 
J nacer de otro m odo. Sa ven todavía al- 

monedas de este principe, que r e ­
c e n ta n  por nn lado aquella especie da 

ao que Jos latinos llamaban Ancile, y 
u  otro un pequeño cántaro y  un racimo 

iv a s  con esta palabra griega : Fido.

. da 
la 

; pe-
, rey

que l o s  lidios y 
persas usaron de 
monada antes que 
los griegos. Haro- •* 
dota asegura qne 
l o s  lidlos fueron 
los primeros que 
acuñaron moneda 
de oro y  plata y  
B6 8lrvl«rondaella 
e n  e l  com ercio.
Xenóíaaes, cita lo 
por Pólux, dice lo 
mismo; pero no se 
nos fija el tliimpo 
en que los lidios 
comenzaron á fa ­
bricar moneda-^ da 
m etal. Parece que 
no las tenían aun 
en tiempo de Cre­
so. Las riquezas y 
te^oro de este fa­
m oso príndpecou  
sistían solamente 
en oro y plata, en 
masas ó lámioas, 
como se puede in ­
ferir d e l  mismo 
Herodoto, el cn tl /
refiere que hablen- t
do dado lic 'n cia  
Creso á Alcmeon - /
de tomar de su te ' -i.\
soreria cuanto pu- ft
diera llevar. A le - 
meon se puso ves- ‘J
tídos m ny anch-)» 
y  los cargó todos, 
aun los zapatos, 
de grano# de oro.
Los antiguos lla ­
man al oro en ma 
38 ó en baria, aw 
rum  factum , y  al 
oro en granos, co-
mo se sacaba de |
Jas minas, aurum  ¿
infsctum, de clon- i
de viene e ta ex - '  ■i
)resióa de V itg l- 
io;

Sunt auri pandera facti 
ÍDtectiqus mibi 

Antes d>;l tiem ­
po de Darlo, hijo 
d 6 Histapes , n o  
pareceque ios per­
sas usaran de m o­
neda- Este p -íncl- 
»e arregló los trl- 
lutos de oro y  pia 

ta que le debían 
pagar sus súbdi­
tos.

Bn tiempo de la 
primera g u e r r a  
contra los carta­
gineses, se h iz o  
moneda de cobre 
de dos clases: la 
m á s  p es  a d  a y  
gT\ies»(aes grave) 
tenia por nn lado
la cabeza doble de Jano, y  por e l reverso 
una proa de embarcación. Ea los Ases, de 
d oson zas.se  representaban b a rcos  y  en 
las monedas de plata se vela un carro con 
dos ó cuatro caballos, lo que le h 'zo dar 
el nombre de Bigati ó de Quadrigali.

No tenemos prueba a lguna de que los 
egipcios y  feoiclos acuñaran m onela  an­
tes del imperio de los g riegos  en Oriente. 
No existen m onelas ni medallas antiguas 
de Fenicia ni de Egipto. Los galos parece 
qne no usaban de monada antes qae los 
domloasan los romanos. Bl oro y  plata 
qu-) se hallaron en Tolosa, en el tem plo y 
en los lago* sagrados, era un metal bru­
to é Informe, piezas redondas de plata tra­
bá jalas á martillo.

Lns escitas y  los sarmatas no conocían 
el oro ni la p’ ata, y  todo su com ercio se 
haría cambiando lo que uocesltaban con 
otra cosa. Los pueblos de Albania y  de las 
cercanías del Araxea no tenían monedas, 
ni pesos, ni medidas.

Las palabras de pesar «1 metal que se 
usan en alganoa lugares de la  Bscritur» 
Santa manifiestan la antigua costumbre 
de entregar la plata por peso, antes qua 
el valor tie ca la  pieza fnese deteftninado 
por la marca que ss le puso después. 
Abraham pesó cuatrocientos s id os  por 
ei sepalcro da Sara.

Los judíos antiguos n o  empleaban en el 
com ercio sino oro y  plata. Se ven meda­
llas de esta nación en bronce; pero ó son- 
falsas ó »oa  del tiempo de Simón Macabijo. 

Aunque los doctores hebreos no están

S:í

Un macero del Ayuntamiento de Zaragoza

traídos que los han pesado. Da esta opi­
nión es M. Le Pelletl*"!. l e  Rúan, coya  pro- 
fnnda erudición y  exactitud ea estas m a­
terias son bien conocidas.

GOENTO _ANDALÜZ
Una da las muchas veces que ha estado 

en Córdoba, la m oriíca  c iad a ! que me de­
leita cual ninguna por saa preciosos m o­
num ento», 8u arqoeala  mezquita, su ale­
gre y  saludable sierra y  el fainiliar trato 
da sus habitantes, hice conocim iento con 
un hijo del país, ouya am atad no olv ida­
ré nunca.

Es nn andaluz aficionadísimo á toro«, 
más qae aficionado, torero; y  algunas se­
ñales lleva en su cuerpo qne enseña con 
g a sto  por ser de c o g n a c  qu-i ha tenido to 
reando con buenos maestros, entre ellos 
Lagartijo.

¡Y que no cuenta él con poco orgu llo  las 
veces que ha tob a d o , particularmente 
con el maestro!

Kx:usado es decir que siendo cordobés 
es platero, su tienda es frecuentada por 
casi todos los aficionados cordobeses, que 
allí Qíscuten las diferentes escuelas to re ­
ras y  los lances da las corridas qua la 
prensa les lleva.

Cualquiera que por la  tienda pase ha de 
comprender en seguida su afición, pues se 
ve en ella una m agnifica cabeza de toro

Una tarde que salim os i  dar un paseo 
por la Alameda, ma contó nn tuce»o 
ocurrido en aqnella plaza de toros.

Ma dijo que nn m atador de gran  nom ­
bre tenia en su cuadrilla un banderillero 
m uyaprovechadí», que ya había matado 
algunos toros cedidos por él, que deseaba 
por esta razón tom ar la alternativa.

De continuo suplicaba en vano, pues 
sin duda el mataor no encontraba al chico 
en disposición de tomar la borla.

El m uchacho era natural de Córdoba, y  
lleg ó  allí la cuadrilla para torear dos c o ­
rridas con m otivo de la feria.

—Maestro,!decía el chico, ande oslé  y  da­
me la  alternativa aquí, en mi tierra, j>a 
qae me vean mis paisanos, y  algunos de 
mis am igos que se creían que yo no iba á 
servir jw  na, y  se convencerán de que 

y a  soy un maes­
tro .

—Ta te he di­
ch o  que no puae 
ser. Conque sonso­
niche y  no me ma­
rees más.

Cabizbajo se fué 
e l muchacho ante 
la  negativa de su 
jefe , cuando tro 
pezó con un ami- 
•go, que lo era tam ­
bién del afamado 
espada, y  á quien 
le  contó su pre- 
ten s ión y  á la par 
la negativa.

Ai verle en tal 
apuro y  qnerieu- 
do darle un medio 
p a ra  q u e  con si­
gu iera  &u objflto, 
le dijo:

—Mira, mucha- 
cbo. Tú babes que 
el maestro no co­
noció á su madre,

•  ̂ y  que gracias á
, -nna tía suya fué

criado con un «s- 
m ero tal, qa t e j  

■ Dada echo de me-
- l  nos a laque le dió

el ser; y  tal cariño 
. -:í la  p r o fe s a  que

' aunque v a y a  pa-
ra tres años que 

'  la  pobre señora
m arió, aun se le 
saltan la-i lá g r i­
m as en el momen­
to  en q u e  se la 
nombran. L légate 
a  é , pideiielo por 
la  gloria de su a l­
m a  y  V e r á n  como 

, n o  lo  nlea-»,
Dii'ho y  hecho. 

A ceptó con júbilo 
la  idea y  volvió 
precipitadam ente 
a b o s e a r  al es­
pada.

— D'spense osté, 
maestro y  perdó­
nem e si vu elvo  
con  la pretensión 
de siempre.

—No in s is ta s ; 
pues sería una te­
meridad en mi el 
que mataras el do­
m ingo, corriéndo- 
dose como se c o ­
rren toros de M:u- 
ra. qne todos tle 
lien más de seis 
yerbas.

—No t e n g a s t i  
cuidiao que no me 
jasen  na.

— iQue nó!
Bl chico apeló 

al recnrso da su 
am igo, al oír negativa  tan rotunda.

— ¡M w stro, por el alm a de la pobreslt» 
de su tía de osté, qus esté en gloria!

Efectivamente, no ie había engañado 
su am igo.

La salida del chico fué un escopetazo á 
boca  da jarro que dejó al maestro tan pa­
rado y  tan fijo, mirándole de hito en hito, 
que oaalquiera hubiera podido compren- 
aer la alegría qae se apoderó del m ucha­
cho al ver el efecto que hicieron en el m a­
tador sus palabras.

— ; M uchachoíya tienes alternativa—dijo 
pasándose el dorso de ia mauo derecha por 
los ojos.—Vete á Tsr al empresario y  diie 
que varíe los carteles y  que anuncie que 
el dom ingo tom as la alternativa.

Bl m uchacho salió loco de contento y  en 
menos de una hora tenía todo arreglado, 
y  hasta fué en persona á la imprenta, 
doode ya estaba el original, para qae va ­
riasen el cartel.

V !

■I

Se cambiarcm los capotes; y  colocado» 
e n s u a it io lo s  picailores, salió el prim er 
Uinra.

Aquello no fa é to r o , faó un ciclón . ¡Va­
y a  un bicho! Cabello que se  le  ponía de­
lante, caballo que caía herido de m aerte. 
Dos picadores fueron inutilizados y  cinoo 
caballos quedaron en tierra, ;Qnó cabeza 
de animal! ¡Qué intención de bicho!

Tocan á palos y e liM In ra se  tapaba da 
tal manera que los banderilleres no en­
contraban toro ea ningún aitle. Cortaba 
el terreno cuando citaban y  tos m ucha­
chos tenían que salir por pies.

Nuestro héroe miraba toda ia faena daL 
bicho sin atreverse á tirar ni un solo ca ­
pote.

Llegada la  hora de matar, dioe el ch ico  
al maestro, con la cara de ana dolorosa: 

—Yo no me atrevo á matar eso.
—¿Qué has dicho? Vete á los medios que. 

allí te entregaré la espá y  no ma compro­
metas.

—Pero si eso no es toro; si parece un 
elefante. ¿Osté ha reparao bien qaá inten­
ciones trae?

— A n ia  que y o  estoy á tu  lado y  no ten ­
gas jindama.

Hicieron la ceremonia de rúbrica y  allá 
fué nuestro hom bre com o reo qae va al 
patibnlo.

Al primer cite para pasarlo de muleta 
foé desarmado, y  gracias al maestro qua 
no se separaba de la cabeza y  estaba á los 
quites, no fué cogido.

Otro cite y  sallo alcanzado, salvándose 
por pies ganando el olivo y  perdiendo en 
la huida estoque y  maleta.

Ei público eu silencio presenciaba aqael 
espectáculo con ansiedad temiendo naa 
desgracia.

Da anos cuantos capotazos al bicho el 
maestro y  logra  aplomarle un poco, y  co­
giendo al aprendiz por un brazo le pona 
materialmente delante del animal. Este 
estaba cuadrado y  perfectamente prepa­
rado para la muerte.

— Enfílate bien, dice el maestro. Ahora.
Y el chico, tem blando como un azogado 

y  ca -i sin aliento para'levaatar el brazo, 
mlTÓ al maestro con una cara que d iba 
compasión el verla, y  dijo balbuceand.-j; 

—-Maestro, ¿quiere oató argo pa su tí»?
T.

L le g ó  e l ansiado d o m in g o  y  co n  é l sus 
a legrías .

D esde m u y  tem pran o preparó su 'm e jor  
tra je ; esi'og ló  e l estoqu e qu a habla de 
u sar, y  h a s 'a  estu vo  h aciendo ensayos 
con  la  m u leta  delante de un g ra n  espejo .

C uando v in o  la  carrete la  á  buscarle ya  
estaba  cansado de esperar, pu es la im pa­
ciencia  ¡e  m ataba.

L le g a d o s  á la  plaza.! o cu p ó  la  deraaba 
del m atador y  sa lió  a l frente ie  la  cuadri­
lla  á h acer ot despejo.

COSAS DE TODAS PARTES

El fusil Glfraxd.
La Cámara de Comercio de Salnt-E'iea- 

ne acaba ue conceder el premio Excofder 
au9 importa 10.000 francos, y  ana m nla- 
1 a de oro al inventor francés Mr. Giffárd 
pnr un descubrimiento destinado á modi- 
ficur radicalmente la balística moderna.

G ffard coloca_un pequeño depósito da 
a :ero  baj-> el cañón del fusil; en este de­
pósito hay 300 gotas de gas liquido, y  re­
ducido por lo tanto á su volum en mínimo. 
Cada vez que funciona el gatillo  se abre 
nna válvula  que deja penetrar en la recá­
mara una gota  del gas líquido, este gas, 
al encontrarse sin la presión qne la man­
tenía en el estado líquido, se evapora ins- 
tantáneam jnte, y  lanza el proyectil s i­
tuado en ei caEón con una fuerza igu a l 6 
superior á la de la pólvora.

Además, el coste de cada 309 tiros ea 10 
céntimos.

Una vez agotados los 300 tiros del pri­
mer recipiente, se coloca  otro nuevo coa 
una proviíión igual, bastando para ello 
destornillar al primer depósito; de suerte 
qne, llevando uno puesto y  dos en la car­
tuchera, puede cada soldado disparar 900 
tiros, cuyo coate es ínfimo, según queda 
indioado.

Con 30 céntimos, por lo tanto, puede un 
soldada seguir una campana entera sin 
necesidad lie renovar las municioues y  sin 
miedo á la h um eladqne tanto perjudica 
á los demás explosivo^f.

La casa Colts. una de las más importan­
tes de los Bstados Unidos, acaba de com ­
prar el privilegio para aquel país en la 
fabalosa cantidad de un m illón de doUars.

U o paragruas monstrao
Entre los proyectos para la Exposición 

de Chicago figura la constraccióa de un 
edificio colosal de acero y  cristal, para 
q oe  sirva como de paraguas á todos loa 
de la Exposición. La superficie de terreno 
qoe  deberá cubrir se calcula en 190 acres; 
es decir, 118 acres más qne el tnrreno ocu­
pado en París por todos los edificios de la 
reciente Exposición.

El colosal paraguas deberá ser sosteni­
do por una torre circutar de acero, á cuya 
base tendría 1.000 pies de diámetro y  otros 
1.000 de altura y  e l techo ó alas del para* 
guas, según, el proyecto, sería sostenido 
por cables de acero, que partiendo d a la  
to rre a  todos los puntos ae la circunfe­
rencia, suspendieran at armazón de tama­
ña cubierta.

La ascención á la torre dicen que se 
efectuaría por ocho ascensores qne, Inde­
pendientes unos de otros, pudieran bajar 
y  subir cuando fuera necesario.

El cálcalo más corto por el valor de d i­
cha construcción se acerca á seis millones 
de pesos.

,N
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CIRCULARES Y SABLAZOS
Con atanción hemos I©íio la  clrcnlar 

qne el Sr. Sllyela ha dirigida i  los g o b e i-

^*De” lá ae puede decir lo  contrario de lo 
qne «cerca  del espirita y  de la letra de 1»  
ley  v le i»  sa dice ea las Escritoras.

1 »  letra vlTlflca y  el espíritu mata.
A primera vista parece el docam ento 

lasplrado en a a  amplio y  generoso c n -

^ ^ V »m os, para mejor dem ostración, al­
a-unos parrafos:  ̂ , ,

«Preciso es satisfacer «n  cada periodo 
político aqnellas exigencias por las c it- 
canstanciaa y  la  opinión impaestas, sl- 
nulera la obra sea nnaa Teces más Ingra­
ta  qne otras, y  la  aplicación del remedio 
m ás dolorosa. Asi á veces, paede ser tarea 
por todo extrem o grata  reformar leyes 
políticas destinadas á dar sn fruto á largo 
plazo: y  es mas m olesto y  m enos lucido 
papel realizar econom ías, regnlar servi­
cios dlsminnir steldos, dlíoipllnar ampli­
tudes ea am igos y  adversario», s ile ta r ie  
Beveramente á leyes qne traen a la vida 
piibllra grandes masas, elementos nne- 
Tos, desconocidos ó indecisos nnos, peli­
grosos y  amenazadores otros; pero si el 
partido liberal conservador, y  los libera­
les que han aceptado sn organism o y  so 
jefa ínra  para realizar esa obra, faltaran a 
tales compromisos y  dejaran de satisfacer 
68^9 esperanzas, no merecerían, cierta­
mente, la  confianza de la corona ni el apo­
y o  del país.»

El párrafo no puede ser mas convin­
cente ni estar mejor escrito.

Y  sin em bargo, atondando un poco vóse 
de ségnida qne la circular del habilísimo 
ministro de a Gobernación es, como todas 
las snyas, t¡ ü palimpsesto.

Debajo de los renglones qne aparecen 
en la  superficie hay otros ocultos, en los 
cnales se contiena la verdadera sustan­
cia»

Nótese si no cóm o el Sr. Sllvela, en uno 
de sus característicos Incisos, echa por 
tierra aquella teoría primarla de la con- 
innoión entre conservadores, liberales y  
dem ócratas, y  restablece la verdad del 
caso al hablar del partido conservador y  
de los liberales que han ateptado tu  orga • 
nism o y  su  jefa tura . VciiiiQ  lado quedan 
y a  los señores duque de Tetuán y  Bsrán- 
ger, á posar de sus infundadas pretensio­
nes. incorporados disciplinariamente á las 
íilai.

Mínimo es el detalle, pero lo citam os á 
titu lo de muestra antes de proseguir en 
la  trabajosa lectura.

I\ada más tranquilizador, m&g apacible 
ni más elocuente qne el párrafo relativo á 
elecciones.

Dice así;
«La m ayor alteración en nuestro rég i­

men político es, sin duda alguna, la intro- 
d u clja  en el procedimiento electoral; y 
constituirá desde luego una de las más
{ireferentei atenciones de V . 8 ., aserca do 
o cual deseo me consulte, sometiéndome 

toda las dudas que surjan, prestando su 
cooperación á todoa los sociales y p o lít l- 
eos que la primera aplicación de esa re­
form a reclama, prestándola, en fin, todas 
las garantías de verdad y  sinceridad qne 
a l honor del país y  de su gobierno impor­
tan.

La responsabilidad en las vergüenzas 
electorales que vienen m anchando tan 
la rgo  y  variado periodo de nuestra h isto­
ria contemporánea sería m ayor al inau­
gurarse un régim en nuevo y  una altera­
ción  fundamental en el voto público: cla ­
ro es qne ningún sistema dará frutos sa­
nos si el paÍ5, los partidos y  las clases so­
ciales n o  le prestan calurosamente su 
concurso, y  en este punto fuera ambicio.
80 propósito fundar Inmediatas esperan­
zas de regeneración cumplida; pero cjuede 
Ubre desospecha el gobierno, esforzando­
se lealmente en ayndar á esa obra, sin la 
cual permanecerá siempre incom pleto y  
com o en perpetua construcción el rég i­
men constitucional de nuestro país.»

¡Qué aspiraciones tan nobles y  qué doc­
trina tan sana!

Comprendemos qne después de leer tal 
trozo del P. Kempls de la política españo­
la  se haya aumentado la cólera de los fa- 
sionistas.

En efecto,, para aplicar las reformas con 
tan rigurosa sujeción á su espíritu no 
había necesidad de ningún cambio de si­
tuación y  de gobierno.,

SI se llamó á los conservadores para
Siue rigiesen el pais según  el m étodo de 
os liberales, iá  títu lo de qué se puso en 

m anos de éstos ©l rea! pasaporte?
Nada tiene, pues, de sorprendente que 

SI Correo, á  despecho de su moderación, 
emplee al referirse á tal punto una frase 
terrible. «Si fuera verdad que pudiese pre­
valecer la  política personal del Sr. Sllvela, 
e l cambio político resultaría ocioso, por­
que se tratarla de una estafa cometida en 
la  caja de losliberales.»

Por nuestra parte, no hemos de extre­
mar tanto el argumento.

L o  que pretenden los conservadores se 
parece tan sólo á lo que suelen hacer los 
católicos adqulrentas de bienes eclesiásti­
cos, ó los devotos que se aprovechan bue­
namente de a lgú n  n eg od o  turbio.

Se quedan con lo  granjeado, y  para 
tranquilidad de lu  co n d e n c ia y  edifica­
ción  del público regalan unos miles de pe­
setas á las ánimas benditas.

A s i  y  todo , aplaudiríamos la  santa in­
tención '¡e la circnlar, y  nos congratn la- 
riamos da la conversión de esos doctrina­
rlos conservadores si t o  hubiese en el do­
cumento otros particulares que descubren 
e l sentido y  los propósitos del gobierno.

Ahí van, para prueba, algunos de los 
consabidos incisos:

«Alterar la obra del partido libéral o 
falsearla en su espirito podría ser misión 
de osas reacciones políticas qne á veces 
un interés supremo es lg e  ó circunstan­
cias extraordinarias eicusan_...>

Ahí tenemos ya la excepción anunciada 
y  la reacción prevista.

Saltemos nnos cuartos renglones, y  se 
confirmará la sospeclia. .

«En punto á procedmüentos de gobier­
no, sólo tengo que encargar á V . S. el 
Bias estricto respeto a la ley y  la libertad 
de todos. Nuestro régim en actual es am- 
olísimo en circunstancias normalM , y  tai 
com o es debe cumplirse; pero inviste a la 
autoridad de medios de represión enérgi­
cos cuando en la  v ía  pública se intente 
uarturbar el orden de algún m odo, y  usía 
nuede encontrar en esta distinción un se- 
Kuro criterio para llenar complldamente 
8»a deberes en materia de tan capital la -

r « r  la mañana salió la  circalar e

que se contenían las últimas Inslnnaclo- 
oes, y  estas Insinuaciones fueron eum pll- 
das ayer por la tarde en Valencia.

Obedientes al espíritu y  á los modos del 
ministro de la Gobernación, las autorida­
des valencianas dejaron que la manifes­
tación circulase dotante una hora por las 
calles, y  esperándola á pie quieto en una 
plaza, apenas entraron en ella los grupos 
le »  dieron una carga de cakailería.

Todas las protestas en favor del método 
liberal íodaron  por el arroyo en obra de 
unos cuantos minutos.

T  quadó fondado para los casos ulterio­
res el nuevo, el excelente, el insuperable 
sistema preventlvodel Sr. Sllvela, que con­
siste— j elhom bredel sentido jurídico había
de ser el Inventorl—no sólo en tom ar pre­
cauciones y  reunir fuerzas, s in oen  n om ­
brar con holgada anticipación el juez es­
pecial que haya de entender en los proba­
bles disturbios.

No hay, por ende, necesidad alguna de 
proseguir en estos comentarlos.

El m ejor que pudiera hacerse á la  par­
te  de procedimiento de la  referida circular 
nos lo  ha dado hecho el caso de Valencia, 
y  la forma desproporcionada y  abusiva de 
reprimir aquella sencilla manifestación 
pública.

Cuanto á los que merece la  parte políti­
ca  y  electoral, el pala debe encargarse de 
ellos, y  creemos qoe . formando una sola 
falange, le ayudarán todos los liberales y 
todos los demócratas en los próxim os co ­
micios.

No quada otro recurso. Harto claro se 
v ió  ayer, no con la  circular, sino con la 
carga de caballería, la verdadera y  única 
tendencia de la política conservadora.

No se diferencia la  actual de la  pasada 
sino en qne los doctrinarlos y  atropella- 
dores de slompre han trocado la  faca an ­
daluza y  la cachiporra asturiana por el 
estilete florentino.

Batrechemoa, pues, las fllas, y  apercibá­
m onos á la defensa.

ECOS POLITICOS

La alegría del podar ha concluido con 
el poco chirumen qne les había dejado la 
oposición a los conservadores.

Por esa causa todo les parece satisfa*- 
rio, com o verá e l curioso eotoi:

<Ei Befior ministro de 1> Onljeraacién dió cueata 
de laü DOticiu recibidas de VaUncia sobre_ el cólera. 
Partee que i&s noticias hay BOQ satisiaicSoríu. 
Como Gonsecu«nci» aataral de la epidemia, ea «I 
territorio doad* existe el eóleca tía aaqi^ida la m i- 
stria proporcioaei horrorosas.!

¡qué noticias tan satisfactorias!
P«ro hay más. a m 'go  Llsardo: 
aSi U t ooticias d* Valencia siguen siendo utiifac- 

toriM, como la á »  tioj, el señor miniatro de la U o- 
b«niacidD no le a sir i *1 Consejo de Sanidad, «cmo 
tenia peni&do hacer,>

Si signen lleudo satisfactorias—¡eche 
usted ases!—como la de hoy, lo que hará 
el señor ministro es mandar que raconcen- 
tren más Guardia civil.

|Y qué de cargas de caballería los jueves 
y  dom ingos para solaiar al vecindario!

SI Correo Eípañoi i\ízg» que el Sr. Pl- 
dal tendrá que seutarsa á la puerta de su 
casa hasta qoe pase por ella otro partido 
más propio de sus aficiones.

T  luego auade;
cY ü  son ciertos ¡os disgustos que en él j  sus ami­

gos ha pro'lucido la circulé de Uiiveta, no nos extra- 
daría que eotra la retaguardia conservadora formada 
por los UBioniitas X abantada en qus figuran T e -  
tu&n 7  Bar&oger estallase la colisión r  le  viese C&- 
novas precisado a optar por los s^undos como m is  
iltilea para laWar la situacióa presente 6 ir tram­
peando por nn camino lleno de asperezas j  precipi­
cios.

U s  todos modos es indudable que, apsitede las c i i -  
cvBstancias temerosas crae atranesa, el actual gabi­
nete lleva la división j  la muerte ea su seoo.>

La conSrmación de lo  que dice el diario 
carlista se encuentra en el afán que tiene 
el Sr. Cánovas de ofrecer puestos para la 
primera crisis.

De donde se deduce que los amigos de 
antes y  los aliados de ahora se excluyen 
recíprocamente.

y  tienen que aprovechar cuantas oca­
siones se les presenten para abrir brecha 
en el campo de sus am igos irreconcilia- 
bleá.

SI Siglo es el de siempre. Bato no lo  de­
cimos nosotros, sino é l, que añade luego: 

cEl paladín cada día más tiumilde, pero cada día 
mis entusiasta de la gran figura mUitar de la historia 
coQCempor&uea, del ilustre, del benemérito, del iavic- 
to general Martínez Campos. Aqui nos tennis, como 
en todas las ¿pocas de estos catoree Ultimos afos, dis­
puestos á rebatir los cargos que contra él se formu- 
lea j  i  cantar sus glorias, sin qua en ello nos guie
cingün interés general............................  i

No nos parece m al la confesión. Prosi­
gam os:

f . . . P o r  que li tan meiguados fueran nuestrcs 
propósitss, callaríamos i  iríamos i i  «cuitar el vil ¡ d >  
terés ó ei miserable precio de nuestro entusiasmo Gm- 
gido en aquel rinsón de !ai aateialas donde se fra­
guas lu  peque&as intrigas 6 se devoran las ambi­
ciones impotente!.<

Vam os, á una saleta cualquiera. 
Adelante, Siglo:
<llablamQS ha7 como ayer desde QBsstra redac­

ción modesta, que no pensamos abandonar, porque 
no ba; para nosotros nada tan gnmde cemo nuestra 
pobreza, ni nada taQ autorizado ni tan digao come 
nuestra honrada independencia.s 

¡Ah! ¿Conque no piensan ustedes aban­
donar la redacción?

Pues qué. íosa dirección superior de Ad­
ministración y  fom ento va  á trasladar sos 
oficinas á las de SI Siglos

Parece que los conservadores se propo­
nen enseñar á robar á los empleados de 
correos.

Es decir, que según noticias qne nos­
otros ju ígam os de boen oilgen , tratan de 
hacer con el servicio postal lo que ya han 
hecho en el telegráfico: establecer o\gabi- 
nete negro.

Y que del mismo m odoqn ese  dejan sin 
curso los telegram as cuya tasa se ha per­
cibido— lo que constituye un abuso que no 
queremos 1 amar por su nombre— sean de­
tenidas, abiertas y  aon  extraviadas las 
cartas sospechosas.

Gomo para talos manlpolaciones hace 
falta que los empleados encargados de 
iracticarlas sean hábiles en levantar so ­
los, despegar sobres y  otras parecidas 

gracias, no sólo se atentará á la  Inviola­
bilidad de la correspondencia, sino que se ­
rán recompensados los funcionarios ma­
ñosos, y  dicho queda que con ta le s  m a­
ñas perderán á un tiempo e l público y  la 
moral.

En cuanto á la legalidad del acto , no ea 
necesario tom arla en cuenta.

En este, com o en otros periodos de nues­
tra  revuelta política, puede decirse con 
razón que allá van leyes donde quieren 
reyes.

Por a lgo había dicho D. Antonio Cáno­
vas, antes de aceptar la secretaría partl- 
co la r  de Martínez Campos, que cuando se 
saca la  fuerza pública a la calle para que 
uo haga  fuego se la  deshonra.

Sos alBCÍpulos, procediendo con más cau ­
tela que un Tetuán, han llevado á la prác­
tica  en Valencia la  famosa teoría.

T han liado á Cánovas el gusto de ofre­
cerle la  primera carga  de caballería con­
tra  personas Indefensas, que usaban de un 
derecho desconocido y  vedado por la gen ­
te conservadora apen as llegó  á la  nómina.

Eso sí, el sistema preventivo se ha lle­
vado al colm o nombrando un juez especial 
antes de que oeorrleran los sucesos, sin 
dnda con el objeto de q o e  los presuntos 
lusorrectos pasen con brevedad á notrir 
la  colonia conservadora de la Paragua.

La tropelía injustificada que se ha c o ­
metido en Valencia ofrece m ayor odiosi­
dad por el contraste que salta á la vista 
entre la mesurada conducta del general 
Azcárraga, en presencia de graves suce­
sos, y  la  d ragonaia  cometida ayer tarde 
Bln neoesidadí alguna.

¡Buen principio de gobierno tolerante!
En la dulzona circular del Sr. Sllvela á 

los gobernadores de provincia hay un 
párrafo de marcado sabor qoe  m erece ser 
consignado.

Dice de esta suerte:
(Cuantos eotlendan que la obra realizada debe sor 

per largo período de nuestra historia término de ana 
evolución política, no punto departida pata nue- 
TU refonnas, pueílen estar con nosotros, eualquit‘  
ra tea la significación y nombre de la eseuela 
en donde militaran, pues coindden con nuestros 
propósitos de leal sasayo de la eiisteate.)

L o  qoe  viene á decir en romance: 
«Tenga-V. S. en cuenta qoe  á los que 

han faltado á su honor político y  á su 
historia política por favorecernos en odio 
a otros hay que pagarles, porque esas ac- 
Giona» tienen su precio. Si luego acaban 
ahorcándose de un árbol, como su proto­
tipo, nada teaem os que ver.»

No es que el general Baránger ha r e ­
trocedido hasta dar c o a la  cartera en un 
g ib inete  conservador.

Lo ocurrido es qoe  la cartera, avanzan­
do, le ha encontrado providencialm ente.

Asi lo explica La Epoca:
sEl Sr. CiDovas del Castillo, al aceptar el sufra­

gio, lia dado na paso adelante, porque los tiempos y 
tu costumbres políticas de nuestra nación asi lo re­
claman; y en ese avance ha encontrado al general 
Üeringer, cujo prestigio era una firme garantía del 
respeto que al jefe del gobierno le merecen las lil>er- 
Cades saaclonadas.i

T ía  prueba más evidente de que este 
gobierno acepta el sufragio y  se propone 
respetarlo es qoe  encomienda so aplica­
ción, como subsecretario del míM^íterio 
que en eso entiende, al Sr. D. Lorenzo Do- 
mlngnez.

Y ea 'e subsecretario de Gobernación es 
el diputado conservador que pronunció el 
primar discurso en contra del proyecto de 
sufragio universal.

Esa es la  sinceridad que gastan los con­
servadores.

LOS HOMOS DE HUELGA
y  EL DOCTOR PULIDO

Desde el momento en qne se In vocó la  
razón de salubridad pata limitar las ex ­
plotaciones mineras da la  provincia de 
Haelva, hobo que Conceder la  palabra á 
lo i  señores médicos, y  aprender de sua la­
bios y  de sus escritos lo qua hubiese sobre 
el partió lar, fiando á su honradez y  pe­
ricia el verdadero conocim iento de tan 
grave cuestión. La visita que numerosos 
doctores, de acrisola la reputación, miem­
bros de la  Keal Academia de Medicina y 
del real Consejo desanidad, hicieron á las 
comarcas mineras para examinar y  deci­
dir e l asunto, donde únicamente se puede 
examinar y  decidir, al pie d é la s  telaras 
mismas, y  en los pueblos Infinidos por los 
hum os, fijó la atención pública en este as­
pecto de la cuestión y  despertó la» ganas 
de conocer la opinión de dichos señoras.

La actividad y la Independencia con qne 
suele proceder el doctor Pulido acudió á 
este común deseo publicando en brove un 
extenso folleto, estadio qne por la abun­
dancia de datos, su bien ordenada y  clara 
argum entación, la severidad y  firmeza de 
sus deducciones, lo term inante y  resuelto 
de sus ju icios, probaba, por m odo asaz ex ­
presivo, qne la  salubridad no debía Inter­
venir hoy por hoy como razón para tom ar 
ninguna medida contra estos trabajos in­
dustriales.

El fo lleto  del Sr. Pálido produjo un efec­
to desagradabilísimo entre los antihu- 
nüstas; contra aquella firmísima exposi­
ción  se revolvieron airados; sus órganos 
en la prensa dispararon contra el autor: 
la junta de Sanidad provincial de Huelva, 
que vió en  él deshechos sus anteriores in­
formes, procuró contestar; á Madrid vino 
una com isión para ver si p o .ia  conjurar 
la  votación que en la Real Academia de 
Uediclna habla de probar que nada hay de 
fundado en la  supuesta Insalubridad, y  
dorante su breve estancia en esta capital 
imprimieron á escape otro fo lleto  que con ­
jurase el efecto producido por el del señor 
Pulido, y lo  repartieron con profusión.

Nadie que haya laido el de aquel señor 
y  lea después el de ¡a  comisión antihumis- 
ta  creerá que ha sido desvirtuado en lo 
más mínimo; en pie quedan sos estadísti­
cas, sus razonamientos, sus impresiones, 
y  buena prueba de ello es qoe  habiéndose 
repartido entre los señores académicos de 
medicina el segon d o , n lngnno prestó 
atención á sus páginas, ni modificó en lo 
más pequeño sos opiniones.

Deseando conocer el ju icio que este tra- 
b a jí  merecía al doctor contra quien iba 
principalmente dirigido, hemos procurado 
hablar extensamente con e l Dr. Pulido, 
am igo querido nuestro, y  suyas son las 
opiniones qoe  á continuación expresamos: 

Este folleto—dice—ha venido á probar­
nos una vez más lo que pudimos adver­
tir en nuestro viaje á Hueiva: que los ma­
yores empeños de los antlhumistas y  sus 
más caTllosos informes no han sido bas­
tante á praseatar una prueba serla y  p o ­
sitiva que sirva, no para convencer le  qoe 
ios humos son insalubres, pero ni siquie­
ra para despertar la duda de ello.

Es el tercer informe que han dado loa 
firmantes; los dos primeros los com batí en 
mi folleto por sobrado ligeros y  deficien­
tes, y  cuando parecía natural, y  mejor 
aún. de rigorosa obligación, que al reba­
tir mí folleto procurasen traer un estudio 
com pleto de la cuestión y  ana serie abru­
madora de cifras que demostrasen habia

enfermedades producidas por los hum os y  
habia un aumento de la enfermeria ordi­
naria de la  com arca, llenan unas cnantas 
páginas con doctrina elem ental, m alicio- 
camente expresada y  aplicada, y  de nuevo 
incurren en el torpe defecto de subyugar 
y  esclavizar los hechos á los silogism os de 
unos cuantos principios, en vez de formu­
lar unos principios según lo que se des­
prende de los hechos.

Es el eterno obstáculo de las discusiones 
teóricas; cuando se form uló por vez pri­
mera que el aire inspirado contenia m u­
chos gérmenes y  qoe  el expirado era casi 
ópticam ente poro, aunqoe mil y  mil aná­
lisis demostrasen la verdad de este hecho, 
hubo m ucho» que negaron con invariable 
terquedad la posibilidad de él, porque les 
era fácil demostrar matemáticam ente en 
la pizarra que de ser así después de X  res­
piraciones estarían los bronquios atasca­
dos por esos mismos gérmenes, y  no que­
daría el hueco de un cañamón para res­
pirar.

Da igu a l m odo cualquiera que h ig a  un 
cálculo de la  cantidad de ácido carbónico 
que exhalan lo i  pulmones de los habitan­
tes de Londres y  sos innumerables y  car­
gados focos de combustión, y  la densidad 
de su brumosa atmósfera, deducirá m ate­
máticamente qoe  aqoe! aire es Irrespira­
ble y  la vida allí imposible en absoloto; y  
sin em bargo vienen los hechos y  prueban 
que el aire de Oxford-Street escom o el del 
campo y  qoe la vida allí tiene garantías 
higiénicas qoe  y_a quisiéramos tuviera en 
nuestras pequeñas aldeas. í Q u ó  revela 
esto? Qoe en materia de hechos huelgan 
los silogism os doctrinales y  hay que ob­
servar lo qne sucede. Esto es lo  qoe  hici­
m os cuantos visitam os á Huelva; ver ios 
pueblos, los niños y  los grandes, los enfer­
m os y  los sanos, ios que nacen y  los que 
mueren, respirar aquella atmósfera lo 
mismo entre las asfixiantes nubes recién 
desprendidas que en los parajes alejados 
de las teleras, y  con todo ello hemos po­
dido formar un ju icio  firme que no ha con­
movido en lo  más mínimo ese folleto, por­
que muy lejos de haber consignado nada 
que para esto sirva, sólo encierra demos­
traciones en sentido contrario y  pruebas 
claras de lo obcecados que están los au­
tores.

Además, ese folleto contiene muchos y  
m uy graves descuidos y  errores científi­
cos, y  preocupacioijes indignas de profij- 
Bores que saben y  piensan.

Por ejemplo, aceptada la acción nociva 
de los hornos sobre los vegetales, lo cual 
nadie niega, deducen qne por esto nüsmo 
ha de serlo fatalmente para los animales 
y  el hombre; y  qoien esto dice prueba 
que no ve lo  que allí ocurre, y  uo piensa 
ni sabe da biología: ;qué ocurre al í? Los 
terrenos inmediatos á las teleras están en 
absoluto p ríva los de vegetación; pero, en 
cambio, allí hay pueblos prósperos, ani­
mados, en crecimientos extraordinarios; 
;y  qué dice la  biología? Qoe los vegetales 
y  los animales tienen nn cód igo  b iológico  
que no ea exactamente Ignal, y  que no lo 
es ni siquiera entre unas y  otras especies, 
y  aun dentro de las mismas especies en­
tre unas y  otras variedades, ¡quién ignora 
esto!; contrayóndonos á organism os ru ­
dimentarios y  que parecen exactamente 
iguales, sabidísimo es qne para unos la 
atmósfera de exígeno es un elemento de 
vida, y  para los otros es un elem ento de 
m uerte: precisamente una de las grandes 
causas de la  concurrencia vital consiste 

estas diferencias; una sustancia esen . ...
tóxica para unos seres, beneficiosa para 
otros y  puede ser indiferente para otros: 
esto es rudimentario; la  testura y  las fun­
ciones de las plantas no son iguales por 
com pleto á las de los seres humanos, y  
siendo así, no debe admitirso la fatalidal 
de su idéntico destino.

Tengo eJ propósito de contestar á ese 
folleto, no m ocho, porque no lo  merece, 
y  alli probaré que con estas y  otras ocu ­
rrencias semejantes, de las que está pla­
gado, se demuestra tan sólo que no-ae es­
cribe con aquella calm a y  serenidad de 
juicio qne asunto tan grave requiere.

Lo fundamental de ese folleto, que es la 
estadística de los enferm os admitidos en 
e l hospital de Huelva, sirve para robus­
tecer nuestra creencia, y  con ella probaré 
también que tan escaso número de enfer­
mos, sin semejante en las demás provin­
cias de Bspaña, es la  m ejor declaración 
que puede prestarse á favor de la  in ocu i- 
da 1 de los humos.

De otras m uchas cosas hablamos con el 
Sr. Pulido, que sentimos no poder consig­
nar por la  considerable extensión que ha 
tom ado este articulo.

TE L E G B A liS
( d e  m u e s t r o  s e r v i c i o  p a .r t i c u i . i r )

L a  s a l a d  p ú b lic a .
Valencia 8 (8‘30 noche).— El estado sani­

tario continúa siendo el mismo en la pro­
vincia .

En G-andía han ocurrido cuatro invasio­
nes y  cinco defnnciones.

Sn  ^ n io p a  una invasión y  una defnn- 
^ón .

Bn Carcagente dos invasiones.
En E ugat de Castellón dos invadidos.
a n  Valencia y  en el resto de la  provin­

cia no ocurre novedad alguna.—A.
L o s  m ia m o s  d e  s ie m p r e .— L a  p r i m e r a  c a r ­

g a  d e  c a b a lid r ia .
ValeJKia 8 (d'iO noche).— Esta maña­

na se han repartido con verdadera profu­
sión hojas clandestinas convocando al 
pueblo para reunirse á las seis y  media de 
la  tarde en la plaza de San Francisco, ju n ­
to al árbol de la libertad, con el objeto de 
organizar una manifestación sn tleon ier- 
vadora.

Las autoridades adoptaron medidas a 
fin de evitar desórdenes, después de con­
ferenciar entre s ly  con  los respectivos ml- 
Dlstros. , ,

Se ha reconcentrado fuerza de la Guar­
dia <^vil de los pueblos inm ediatos, y  ma • 
drugando de todas veras, se ha procedido 
al nombramiento de un juez especial para 
el caso de que ocurrieran disturbios (!).

A las seis de la tarde se pasó revista de 
presente en todos los cuarteles de esta 
capital.

A las siete de la tarde ocupaban la men­
cionada plaza num erosos grupos.

En los alrededores habíanse situado pa­
rejas do p o lid a  y  gu arlias  munieipales.

La Guardia civil esperaba órdenes en el 
edificio del gobierno.

Había en la  redacción del diario conser­
vador Las Provincias una oompaBía de 
infantería y  otra en el colegio de los pa­
drea jesuítas.

A las siete y  media de la tarde eono na

aplauso en la plaza de San Francisco, po< 
niéndose en marcha la manifestación.

Racorrió varias cades pacificam ente, 
oyéndose algunos gritos, hasta llegar á 
la redacción del diario republicano SI 
Mercantil Valencano, donde un individuo 
pronunció un discurso en valenciano pi­
pi endo el apoyo da la prensa y  la libartai 
para el triunfo de las Ideas dem ocráticas. 
Terminó dando vivas á Valencia y  á la  l i ­
bertad.

A l partir los manifestantes dijo nno:
<^ue nos devuelvan las Carolinas».

Al llegar la maoífe.^tación á la  plaza da 
San Francisco esperábanla Guardia civ il. 
Infantería y  caballeria.

Esta dió una carga, dispersando los grn - 
pos, sin que ocurrieran desgracias.

La Infantería desplegóse por la plaza, 
despejándola.

Han salido tropas de algunos cuarteles.
Bn este instante reina tra n q u ilija i, pero 
vénse numerosos grupos en las calles cén­
tricas.—A. ________

A.j«ncia F a t ira .

París 7.—Los periódicos publican los dis­
cursos pronunciados con m otivo del c o a - 
oarso nacional de gim nástica y  de instruc­
ción militar organizado por la Unión da 
las Sociedades francesas, en uúmero de 72.

El presidente de la Unión, dirigiéndose 
al Sr. Cam ot, d ijo  que se trataba de la 
creación de nuevas sociedades, porque tan­
to sus colaboradores com o é l están per­
suadidos de la necesidad absoluta de qua 
el país cuente con una generación viril, 
ejercitada en el tiro de las armas, desarro­
llada por la gim nástica y  preparada para 
ia4 fatigas de las marchas militares.

<B1 día qua cada aldea de Francia posea 
un grupo de jóvenes de 16 á 20 anos com o 
los que acaban de desfilar, nuestra misión 
estará cum plí la, habremos preparado sol­
dados valerosos para noestro ejército na­
cional. ciudadanos adictos á la  República 
y  dispuestos á defender todas nuestras li­
bertades.»

El presidente de la  República contestó 
en breves frases.

Dijo que habia querido ofrecer á la 
Unión de las sociedades de instrucolón 
militar el testimonio de su afecto.

Añadió qne el gobierno de la República • 
deseaba alentar y  favorecer el desarrollo 
de dichas sociedades. Bncareció la u tili­
dad de éstas, y  term inó dirigiendo fraias 
d e e lo g io  á sus organlza'^ores. palabras 
qne fueron acogidas con vítores y  aplau­
sos.

Roma 8.—La cuestión entre Italia y  Co­
lombia, resuelta con el fallo arbitral de 
España, está apunto de terminar porcom- 
pleto, habiendo satisfecho ya el gobierno 
colom biano parta de la indemnización que 
se estipuló.

París 8.—Con m otivo de la próxima lle ­
gada á Cronstadt de un crucero de g u e ­
rra francés en aquel puerto, se preparan 
demostraciones de afecto á los marinos 
franceses como prueba de las bnanas re ­
lacionas que existen entre Francia y  Ea- 
sia.

Londres 8.—Durante la  noche última ha 
reinado v iva  agitación en algunos barrios 
de esta ciudad.

Una muchedumbre numerosa com enzó 
á reunirse á las ocho de la noche ante las 
oficinas céntralos de policía.

Varias personas distribuían impresos 
convocanío al pueblo á una reunión en la 
plaza de Trafaigar para las diez de la 
noche.

Dichos Impresos terminaban con esta 
frase; ¡V iva la Revolución social!

C o a tr ib a c io n e s  d ir e c t a s .

París 8.—La Cámara de diputados, con­
form e con lo manifestado por M r.Rouvier, 
ha señalado para el jueves la discusióa 
del proyecto de contribucionei directas, 
desechando por 401 votos contra 107 la 
proposición de Mr. Mery para que se vote 
e l presupuesto antes de las vacaclono# 
parlamentarias.

L a  c n s t ió n  b ú l g a r a .
París 8.—Las potencias no parecen d is­

puestas á apoyar la nota búlgara dirigida 
a la Puerta. Esta pareoa, no obstante, dis­
puesta á satisfacerla en parte en lo relati­
v o  á la Iglesia búlgara en Macedouia.

Berlín  8.— Los periódicos rusos dicen 
que no hay que esperar el reconocimiento 
por Europa del príncipe Ferijando de Bul­
garia. porque Francia y  Busia se opon­
drán constantemenie.

París 8.—En Viena han circulado con 
insistencia rumores de que el príncipe 
Fernando de S a lgarla  estaba resuelto á 
abdicar á consecuencia de las dificultades 
que encuentra en la  gobernación de su 
Estado, pero en los centros diplom áticos 
se desmiente e l fundamento de esta no­
ticia.

D e s ó r d e n e s .
Londres 8.—Durante los desórdenes osu- 

rridos la  noche última en Bo-witreet, el 
pooolacho com etió grandes destrozo*.

Huchas casas da las inmediaciones su ­
frieron considerables danos, rompiéndoao 
m uchos cristales do sus ventanas y  bal­
cones.

Londres 8.—Los desórdenes de B ow s- 
treet han continuado durante toda la  n o­
che.

Tanto era el gentío que invadía la calle, 
que la circulación quedó completamente 
interrumpida. A lgunos agentes de policía, 
sable ea mano, intactaron inútilmente 
restablecer !a  clrcnlación . Han ocurrido 
colisiones sangrientas entre el pueblo y  
la policía, resultando num erosos heridos. 

Sa han operado muchas prisiones.
Bl príncipe de Gales se hallaba en la 

Opera, pues este alarde de fuerza de loa 
Bociallstas se Improvisó, sorprendiendo á 
todo el mundo la facilidad con que ae ju n ­
tó  tanta gante.

H obo necesidad de mandar un destaca­
m ento do caballeria del cuartel más pró­
xim o para que escoltase el cocha del prín­
cipe de Gales.

Reina cierta alarma en la ciudad, por 
que los sucesos de la  noche última han 
puesto de manifiesto el desarrollo que el 
socialismo ha adquirido en Londres.

Se trata de la adopción de enérgicas I 
medidas de defensa, debidas principal-*! 
mente á la iniciativa individual.

La efervescencia socialista coincide con  | 
las tentativas de los agentes de policía | 
de declararse an huelga si n o  obtienen lo 
que solicitan, y  con los actos de insubor^ 
dinsción del segundo batallón de la guar­
dia telegrafiados ayer.

Londres 8.—La cuestión social inspira 
v iva  inquietud.

A los confiictos existentes se ha agre­
gado uno nuevo.

Todofl loe carteros de esta capital am e­
nazan declararse qü huelga si no ae lea

Ayuntamiento de Madrid
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¿nenta el sa e lio  7 se l9» dlsniiüuye el 
•»bajO* d «  m o n e d a .

r c f n a  Y o r l t  8 .— H a  T n e lt o  á  r a u n lr s a  la  
w rlsm entarJ» de W aahlDfftoa 

? ?  eaV n ^ 0  en al importante asunto re- 
i?ffo á la acuñación de la  moneda de pía- 
1 neio no sa conoce todavía  el 
oe  ha debido tom arse sobre el particular.

Triunfo del laicism o. 
p . - f .  8 _ B a  la sesión celebrada por el 

Mr. Oheanelong ba interpelado so- 
“  1 relativo a haber convertido
í i t  c í f a  escuela de W ieg  como un be - 
W AnnUiola la ley  F tiraniza las ooncien- 

« in r c e o w  contesta destrayendo

I

In  & i »  consignando qae el gobierno 
¿  cumplido la ley , y  expresando la m u - 
tanza da qoe  en lo porvenir segalta  ob- 
srvaQ dolgoal noraia de conducta.
I  Guerra al cólera.

p -_ / ,  8.—Las sacas d i  la corresponden- 
.  nrocedeute de Sspana y  destinada a 

ísrsella  serán som etilas en lo sucesivo
i  i09inf0cclón.

Cjnflicto bajicario.
Tyyndres S.—El Time» publica importaQ>

.= noticias de Buenos Aires,que alcanzan- 
-  la fecha del 7. E! C ongreso uruguayo de 
Montevideo habla e s 'a  lo en sesión P^rma^
?  nte y  aecteta hasta la madrugada de 
miusldia, adoptando un proyesto que sólo 
L  prom ulgarla en caso necesario para
C sBen ler, duranta un semestre, el cam-
P jT a  io i billetes de Banco por m odela  
d--' oro. El ministro de Hacienda, PO*" otra 
«arte  ha asegurado á una com isión de 
Begociantes que el gobierno no decretara 
«1  cnr90f0rz>í0 del papel._

El despacho del Titnes añade que el g o - 
iiierno teme evidentemente que el pueblo 
tecbacft el corso forzos». pero quisiera sal­
var al Banco Nacional, m uy com prom eii- 
.fio. Da no lograr el apoyo del gobierno na- 

■ionalódel extranjero, el H inco tendrii
lue declararse en liquidación.

Otro despacho publicado por el mlsnio 
Deriódico, fechado en Boenos Airea el j ,  
,ic9 que el sindicato ingléá se ha negado 
» modificar la» condiciones de c o n ta to  
lelnnevo empréátito. SI pánico en la Bol*, 
la ha l io  en cruciente aumento.

Todos los valores han bajado, excepto el
3ro, qu9 alcaDzaunaprimade200,de3pue8
de haber llegado á 215. Bl minUtro de Ha­
cienda presentó á las Cámaras un p ipy® ^ 
;o da ley autorizando la emisión de ICW 
mlllonss de pesoá tuertes en billetes iiipo- 
tecarlos. de lo t que anualmente s® 
amortizando y  quemando un 10 por ITO.

Sueva Yorli 8.— Según noticias de Mon­
tevideo. reina verdadero pánico en aquella 
caDltal par la suspensión de los cambios 
en moneda de los billetes del Banco Nacio­
nal. El gobierno ha decretado que fuese 
hoy fiesta nacional pata impedir la Irrup­
ción de la muchedumbre que acude a re ­
tira r sus depósitos en m etálico.

Dn despacho de Buenos Airea anuncia oi 
Inmediato envío de m illón y  medio de do- 
llars en oro á Montevideo.

¡BMYO!

m oros, si eso da hacerse m oros no ha de 
pro lucir nada. , ,

También es carioso observar el tiempo 
que el ar. D. J. l'ran co , ó su amanuense, 
ha tardado en redactar las tres o cuatro 
líneas del volante. . .

De él se deduce que al com entarle a es­
cribir estábanlos á 6 de Jallo y  ** 
olulile y a  estábamos á 7. E í decir, el 
Sr. Franco escribe un volante 
tiem po del que el diablo ^^®°esltó para 
construir el viaducto de Segovia, porque 
el demonio hizo la obra en una noche (se- 
g iin  la  leyenda), y  el Sr. Franco ha em ­
pleado una noche, y  quizas un día, en h a ­
cer el volante. ¡Trabajar es!

¡Cómo sudaría la gota  gorda el señor 
director del cierra, coyas  manos beso! _

T aun hay que dar las gracias al señor 
Franco por la celeridad que emplea, para 
lo  cual no tlone que hacer sino suprimir 
todas las palabras que pueda, a menos 
que se le haya pegado la  concision tele- 
írráflca que se usa en el d lgao  ram í de 
que él es digno director, aunque del cierre

°*0 b3ervan ustedes que el volante comien­
za didando, sin m ás encabezamiento ni 
dirección ni cosa que lo supla;

«S a  telegram a para Hue va...>
Dan ganas de volver la cabeza para ver 

■ con quien habla el Sr. Franco, y a  qae no 
dice quién es el su jeto á que se refiere ei 
posesivo fw.

Y o no puedo evitar que eso de director 
de cierre me huela á títu lo  portugués, 
com o si dijéramos, director del encandido 
de cerillas, ó  director de la  apertura de 
sobres, ó director del cierro de puertas y 
ventanas. . ,

En fin; volviendo al principio y  objeto 
de estas lineas, del que nos hemos sepa- 
rado por culpa dal señor director del c ie ­
rre y  de la m aner» qoe tiene de facaar %us 
volantes, diremos ^ue, de hoy en adelan - 
te, nos guarlarem os m ay bien de enviar 
telegram as á nadie, supuesto que hemos 
de perder el tiempo que empleemos en re­
d a c t a r lo s  telegram as y  enillevarlos, amén
del sello que ha de ponerse antes de que 
recaiga la  orden superior para detener su 
curso ó autorizarle,

Conque si este es el prim er disparate 
hecho por los protegidos de Martínez Cam­
pos (que m e parece un director de cierre, 
ni más ni menos) el primer día que subie­
ron a l poder, icórao cuántos disparates 
nos esperan en los dias sucesivos?

Ba fin. ustedes 101 verán, porque ello» 
irán saliendo.

A. Oo&zoilO.

;lcaa I 
p a l-|

1 con  
l i d »  • 
m ío  I 
b o r -  
:uar-j

mira?

. . . - 1
im e- 
le lea

Que los conservadores han de observar 
la  conducta de siempre y  han de segair 
haciendo loa desatinos que han hecho en 
todas ocasionas, es cosa tan sa b lla com o  
la de que nos hemos de morir.

Pero los qae esperábamos sus disoara* 
tes á pie Armo, suponíamos qae el prime­
ro le cometerían al segundo ó tercer día 
de tener la sartén por el m ango.

Pues, no, señor; para que no nos falten 
sorpresas con estos buenos señores, el pri­
mer disparate le  han cometido el primer 
día.

T gracias á qu3 antes del día primero 
no hay filngún otro, porque si le hubierai 
no hubieran tardado tanto en comenzar a 
disparatar.

Supónganse ustedes que el correspon­
sal en Madrid del periódico de H uelvaB í 
Reformista, sin acordarse de que «os  sal- 
valores da socledade>amparabanya nues­
tros interesas, ó acordándose, y  es lo  más 
probable, de que los conservadores habían 
prometido gobernar liberalmente, se íué 
todo condado al telégrafo y  depositó un 
telegrama para su periódico.

Cuando el hombre creyó que sus noti­
cias corrían por los alambres, recibió un 
volante que dice así:

<Hay un sello.—Telégrafos.—6 Julio 90. 
—Madrid.

>3u telegram a para Hnelva. náiri. 2.139, 
dirigido al director de El lieformistix, h% 
¡lue ia lo  sin ourso de orden tuperior.

•Madrid 90.— Jii director del cierre. 
F . Fratico.> 

i,ah? ¿Qué tal? ¿Creía el ssnor correspoi- 
sal m  R eform isic que pata enviar nna 
noticia teleiírádca á un panto basta con 
acudirá la oficina de Telégrafos?

Pnes ya  sa habrá convencido de qu3 no 
hay tal.

Lo primero que hay que haoer es acudir 
á un ser superior, que no se sabe quién es, 
e i decir, que, com o et Sér Supremo, se le 
siente y  no ee le  ve , el cual sér superior 
examina los telegram as y  da orden para 
qne se transmitan ó no aa transmitan.

Estesér superior debe de conocer la hidra 
famosa, qne ahora volverá á ponerse de 
moda, y  sabrá qué aspect J tiene y  qué dis- 
íraces adopta para infiltrarse en la  socie­
dad y  trastornarla.

Pero en cuanto á dar la cara ese ser «n - 
perlor, no hay que pensar en ello, ni falta 
que hace, taniendo á D. F. Franco, direc­
tor del cierre, que se conoce que es el que 
dispone de las llaves y  cerrojos para en­
cerrar los t<5legramaa nocivos á la salud 
social. , . .

Da ello se deduce que ya q oe  el sujeto 
qne da órdenes superiores es invisible, los 
corresponsales deben acudir á D. F. Fran­
co que es el que tiene el envidiable privi­
leg io  de ponerse en relación con e l ser 
superior, á fia de que antes de aceptar un 
telegram a le examine y  vea si con él pue­
den O no trastornarse los fundamentos so ­
ciales.

Con eso se evitarán el gastar en balde 
sellos de á peseta, y  el perderlos para 
siempre, á menos que el Sr. Franco co-- 
meta la franqueza de devolver el sello al 
rem itir el volante, lo caal, ya  que no otra 
cosa, seria equitativo, aunque en materias 
de equidad á los conservadores les estor­
ba todo, y  no sé cóm o no piensan en echar 
abajo el nuevo edificio de i a  Equitativa, 
que viene á ser nn Insulto en una pobla­
ción tomada al asa ll» por sujetos que 
así pLausan en equidades como en hacerse

U  S U U 3 P Ú3L 1C1
T e l e g r a m a s  O fic ia le s .

Val«rtcta 8. — Kesu-nen de las noticias 
sanitarias hasta las 9 50 de la noche.

Gándía -C u a tr o  invasiones y  cinco de- 
fanclonci.

Baniopa.—Uoa y  una.
C arcagente.—Dos invasiones.
Castellón d a R o g a t .— Dos Invasiones y

una defunción. '
En los demás pueblos no ha ocurrido 

novedad.

Se ha ordenaio la*instrucción de exp e­
diente gubernativo para exig ir las opor­
tunas responsabilidades por el hecho de 
haber sido sustraídas anteayer algunas 
frutas y  hortalizas de los carros qae las 
conduoiaa desde la estación del Mediodía 
al quem alero municipal.

D eide hoy serán examinados detenida­
mente en la estación del Mediodía los v a ­
gones y  equipajes que vengan  de Valen­
cia, pnes parece que en ellos se traen fru ­
tas que son introducidas en Madrid bur­
lando la v ig ilancia  de los agentes d é la  
autoridad. __________

lO T lC U S  G E R E S m S
El ayuntam iento da A g a lla s , con la 

cooperación de las sociedades de recreo 
establecidas en aquella ilustrada pobla ­
c ió n , ha acordaio  celebrar durante la 
tem porada de baños, y  p«ra  solaz de las 
fanüdas que v is  ten aquellas tranquilas y 
deliciosas playas, solemnes y  brillantes 
regocijos, figurando en el program a de 
ésto», que han circulado ya , m tsloas, r e ­
gatas en tinas, matineé*, iluminaciones a 
la veneciana, cucañas, regatas en el puer­
to , carreras de asnos, fuegos artificiales, 
diana, misa de campaña, un simulacro 
naval y  cuadros disolventes.

Dichas fiestas atraerán gran  concurren­
cia de bañistas á la pintoresca población 
de A guilas, que desde hace algún tiempo 
atraviesa un estado floreciente y  prós­
pero. _ _ _ _

Bl general Azcarraga tom ó posesión 
ayer mañana del ministerio de la Gaerra. 
Bn este acto se presentaron ai nuevo m i- 
n istro los generales, ja fis  y  oficiales de 
la  gu am lclón  de esta corte, m ái los qne 
sirven en dependencias y  se hallan de 
cuartel. , , , .

Bl Sr. Azcárraga hizo grandes elogios 
de su antecesor el general Bsrmíidez Rei­
na y  del aubíecretarío Sr. ¡Seriñá. Tales 
fueron las alabanzas prodigadas al g en e­
ral Seriüá y  los deseos mostrados por el 
nuevo ministro de que continúe al frente 
de la subsecretaría, que desde lu ego  acce­
dió á ello, agradeciendo las cariñosas fra­
ses del general A zcárraga.

El vapor correo francés Saint-Oermain, 
procedente de Santander, ha llegado a ¡a 
Habana el 6 .del actual.

H oy firmará el ministro de la Guerra la 
propuesta de ascenso de ^os alumnos que 
nan aprobado el tercer ano en la A cade­
mia general Militar.

Después del día en qae se lee reconozcan 
sus empleos comenzarán los exámenes de 
Ingreso. Segün tenemos entendido, para 
cubrir 8 ! plazas de alumnos se presentan 
cerca de 500 aspirantes.

Bn el casino republicana de la calle de 
Esparteros, á las ocho da la  noche del In- 

•nes, la  comisión ejecutiva de la Asamblea 
coalicionista obsequió con un fraternal 
banquete á los distinguidos periodistas 
portugueses Sres. Magalhaes Lima y  A l­
vos da Velga, quienes proaunclaron elo­
cuentes discursos brindando por la  com u­
nidad de ideas ó intereses entre los pue­
blos de la península ibérica.

También hicieron cao  de la  palabra los 
señores marqués de Santa Marta, R om e­
ro Gilsanz, H idalgo Saavedia, La Hoz y  
Chíes.

Desde el comienzo del banquete pene­
traron en el salón m uchos republicanos, 
contribuyendo á dar m ayor solemnidad, á

la  fiesta, qu9 term inó dirigiendo u n te le - 
irrama de felicitación al tír. Ruiz Zorrilla 
y  al directorio del partido repubü«ano por­
tu gu és. ,,

Todos los comensales salieron o rg u llo ­
sos y  satisfechos del acto realizado.

Los jefes y  oficiales aal 14.* tercio d e ^ *  
Guardia civil fueron ayer presentados 
por el gobernador al ministro de la uoDer* 
nación.

H oy sa reunir» el Consejo da Estado en 
pleno para emitir Informe en el expelien ­
te relativo á las latas de petróleo.

B l seüDr gobernador civil ha dispuesto 
que no se permita la estancia en l a  Puer­
ta  del Sol y  calle de Alcalá á los vendedo­
res ambulantes. _ _ _ _ _

Telegramas de H aelva dan cuenta de 
q a e  un incendio hs d6strnído_la casa b A* 
mero IB de la calle de las Señas, sin que 
afortunadamente hayan ocurrido desgra­
cias personales. _______ _

E n v ista d a q u e losp n eb los  próxim os á 
Madrid extraían para su consum o agoas 
del canal de Loz'«ya con  cántaros y  otras 
vasijas, se ha dispuesto el envío de veln- 
tltsntas bomba-?, que harán la  extracción  
sin necesidad de apelar á aquel medio. _ 

Parejas de la Guardia c iv il v igilaran  
constantemente la parte descnbierta por 
don  le corren dichas a g u as.

Ha fallecido en Malrid la  señora doña 
Claudia Saltamendi y  Santacruz, madre 
política da D. Ensebio de In lgueí, direc­
to r  de El Parlamento.

Compartimos con nuestro estimado com ­
pañero y  su angustiada familia el justo 
dolor que sufren por tan Irreparable pér­
dida. _ _ _ _

Ayer tarde llamaba ia atención da cuan­
tos  pasaban por la plaza da las Cortes á 
las siete un num eroso grupo de beatas 
estacionado frente á la iglesia  de San A n­
tonio del Prado.

Como vecinos y  cariosos procuram os In­
quirir por qué causa toleraban los con ­
servadores aquella manifestación al aire 
libre, y  pronto supimos qne se trataba da
3ue la Virgen de las Angustias cambiaba 

e domicilio.
Esta Señora, com o otras Imágenes 

igualm ente desahuciadas por derribo de 
la supradlcha iglesia, pasará á la  de Je­
sús, donde se están rompiendo capillas 
con  el objeto de ofrecerles cóm odo aloja­
m iento. ________

E l  el ministerio de la Gobernación se 
recibieron anoche loa siguientes telegra­
mas;

Valencia 8.—Durante las primeras h o­
ras de esta manana se repartieron procla­
mas excitando á los republicanos para ce­
lebrar una manifestación en la v ía  públi­
ca. Como consecuencia de esto, á las seis 
de la tarde reuniéronse en la plaza de San 
Francisca unas 2.000 personas, y  la auto- 
rila  que no había concedido permiso pa­
ra celebrar dicho acto, y  tu vo  además no­
ticia de qae se hablan dado aiganos gritos 
subversivos, les intim ó á qne se disolvie­
ran lo  cual se logró á poco interviniendo 
la  fuerza'de laG u ar ia civil y  una aec- 
cióa de caballería, sin que haya que la ­
mentar desgracia alguna ni se produjera 
o l menor incidente desagradable.

(Sa conoce que, á julciode la autoridad, 
fueron agrades todos los incidentes.)

— Barcelona 8 (4'20 tarde).— El goberna­
dor al ministro; ,

Contesto al telegram a de V. E. signifi­
cándole no tiene fundamento a lguno la 
noticia da que hombres armados roben en 
1a carretera de Viliafranca.

Sucesos de ayer.
En la  calla del A ngel, nü_m. 23, tercero, 

fo ó  sorprendido por el dueño de la habita­
ción un individuo llamado Dionijio Me- 
néndez, que habla penetrado y  se entrete­
nía en buscar a lgo útil.

Al verse sorprendido huyó, y  después 
da una larga carrera pudo ser detenido en 
su domloilio, donde se había refugiado.

—En la calle de Jardines rineron dos In­
dividuos, resultando uno de ellos con una 
herida en la espalda.

El agresor fué detenido.
- U n  parroquiano de una taberna esta­

blecida en la  calle de la Madera denunció 
el hecho de haberle sido robado el reloj 
por si tabernero.

Ambos fueron,conducidos á la  preven­
ción . , „

—l>n operarlo llamado Miguel Troncoso 
tuvo !a  desgracia de caer de las obras del 
edificio de la  Balsa, y  se produjo graves 
contusiones. ,

Fué conducl lo  al hospital Provincial.

G iC E T i OFICUL
B l HOT

B oczejida.-D scretos admitiendo la dlml» 
slón que del cargo de subsecretario de 
este ministerio ha presentado I). Cipriano 
Garijo, j  nombrando para el mismo á don 
Plácido de Jove y  Hevia.

—̂ t r o  sobre movimiento de psrsonal.
Ultramar.—^Dicretos admitiendo la di­

misión que del cargo de subsacrítario de 
este ministerio ha presentado D. Tirso Ro- 
drlgáñez, y  nombrando para el jn ism o al 
general de brigada D. Jaan Manoz y  Var­
gas.

Estado.—Decretos admitiendo la dimi­
sión qne del cargo  de subsecretario ha 
presentado D. Jasé Fernández Jiménez, y 
nombrando en su lugar á D. Rafael Fa- 
rraz.

Gracia y  Justicia.—O risn  aprobatoria 
del reglam ento para los ejercicios de opo- 
slolón á ingreso en el cuerpo de aapiran- 
t is  á registros de la propiedad.

—Otra aprobatoria de las bases para la  
adquisición por concurso de 2.500 tonela­
das métricas de acero Siemens Martín.

Pedro BoU.— Alicante, D. Joaquín García 
Espinosa.—Avila, D. Jenaro Pérez Moro.— 
Badajoz, D. Arturo Zancada.—Barcelona,
D. José González Soleslo.— Baleares, don 
Joaquín C astellarnau .-B urgos, D. Carlos 
Crestar.—Cádiz, D. Laureano Casado.— 
Canarias D. Eduardo Zamora C a b a llero .- 
Castellón, D. Antonio Baztán. — Ciudad 
Real, D. Luis Espada.—Córdoba, D. Anto­
nio C astanón.-O uaQ ca, D. Manuel Cos- 
Gayón. — Gerona, D. Antonio M a ta r ó .-  
Granada, D. José Alcázar.—Gaadalajara,
D. Manual Camacho.—Guipúzcoa, D, An­
tonio Acaña. — H uesca, D. José-A lonso 
P érez.— Jaóa, D. José García Velasco.
— León, D. Manuel Biham onde. —  L é­
rida, D. Miguel A. C nadrado.-L ogroño,
D. Joiié González Serrano.—L ugo, D. Bar­
tolom é Gómez.—Malaga, D. Manuel V I- 
vanco.—Marcla.D. Francisco Casar.—N a­
varra, D. Antonio Peláez.—Orense, D. José 
M. Gaerra Cobián.—Oviedo, D. Francisco 
Aparicio Entz.— Palencia, D. Crlsógono 
M anrique.-Pontevedra, D. Sabino Gonzá­
lez Besada.—Salamanca, D. Cándido S o l- 
devila.—Santander, D. Federico T e r r e r .-  
Segovia, D. Valentín Sánchez de Toledo.— 
S iv llla , D. Antonio Aranda.— Soria, don 
D iego Pdqueño.—Tarragona,D . F irnando 
B avilla .-T eru el, D. Bartolomé Esteban.— 
Valencia, D. Nicolás Ojesto-—Valladolid,
D- Jerónimo María R u iz .-V iz ja y a , don 
José Alonso Colmenares.— Zam ora, don 
E leutirio V illalva.—Zaragoza, D. Fran­
cisco Fernández N ivarrete.•

Ayer fueron admitidas las dimisiones 
presentadas por D. Alejandro Grolzard,
D. Carlos Navarro Rodrigo y  D. Telesforo 
Montejo Robledo de los cargos da presi­
dentes del Consejo de Estado, Tribunal da 
Cuentas y  Tribunal Oontencioso-adminls- 
tratlvo.

También ha dimitido el Sr. Pirala.
Lo* ministros del Tribunal de lo Can- 

tancioso han retirado sus dimisiones por 
consejo del Sr. Sagasta, atendiendo á que 
al crearse dicho tribunal fueron desiffua- 
dos vocales indistintamente llbarales y  
conservadores, y  los puestos soninam ovi- 
bles.

Dice nuet’ TO querido colega  El Carreo: 
«Hemos oído que el señor embajador de 

Austria no ha concurrido á la  recepción 
diplomática de esta tarde, por encontrar­
se un poco enfermo.»

El perióiico oficial’ es ahora el qu4 pri­
va. Entre los afectos á la situación, para 
ver si en sus columnas aparece el ansíalo 
nombramiento, y  entre e resto de las gen­
tes para irse enterando de los propósitos 
dal gobierno.

Ayer empezó a revelárnoslo con la cir­
cular que suscrlb3 el Sr. S ilvela ,bien  es­
crita  com o debida á tan hábil [doctrina- 
rlo y  distinguido .escritor; pero que, á de­
cir verdad, á nadie ha convencido; pues 
son muy pocos loa que fían an sus prom e­
sas de sinceridad. ^

El consejo de ministros, consagrado ca­
si por com pleto á los asuntos de personal, 
qne es lo  único que parece preocupará los 
sltuaoioneros, ofrece un particular que 
merece consignarse. El nombramiento del 
Sr. Navarro R jverter para una dirección 
en Hacienda.

Bl Sr. Navarro Reverter era un conser­
vador que aspiraba á ser diputado, pero 
que no tenía distrito ni consiguió que sus 
am igos se lo proporcionasen de prestado. 
Híz' ae liberal (da pega) y  vino d lpata lo . 
Mientras pudo habar porvenir con los li­
berales, sigu ió  ejerciendo de liberal. Cuau' 
do perdió la esperanza se hizo disidente. 
Sa disidencia y su amistad con el duque 
de Tetuán (bien sabe Dios que no la en vl- 
dlam os)le hanvaüdoahorala  dlre.:ciónd6 
Contribuciones Indirectas.

¡Si parece un epigrama! ¡Pues no fue­
ron pocas las que hubo que hacer al señor 
Navarro Reverter para que desistiera de 
consignar en presupuestos, siendo In Jivi- 
duo de la comisión, aquella partida da 
u n o s  cuantos miles de pesetas para gas­
tos  de una sociedad por él idea ia . y de la 
coa l Dadie ma^ él teuía novicia cierta, 
pnesqu6«ni aun constitnída estaba!» Con­
que váyanse con Indirectas á nn persona­
je  así.

E lS r. Sagasta recibió ayer una carta 
del Sr. Gamazo anunciándole la precisión 
en qae ss encontraba de salir ay^r mismo 
para Santander, y  despidiéndose por me­
dio de ella, por faltarle tiempo para ir a 
varíe. El Sr. Sagasta, que lo deseaba v i­
vamente, fué entonces á ca ;a  del Sr. Ga- 
mazo y  se avistó con él. Es de suponer 
que la conferencia Áebió versar sobre los 
pantos de conductPpreseate y  futura que 
labran de ser tratados en la reunión de 

ex ministros del partido liberal convoca­
da para esta tarde, á las cuatro, en casa 
dal Sr. Sagasta.

La conform idad de criterio entre los se­
ñores Sagasta y  Gamazo es tal, que en 
ausencia de éste tendrá aquél an represen­
tación en la  reunión de hoy y  en cuales­
quiera otras que sé cslebran.

Pero no nos lo  hará creer, porque por da 
pronto, dorante la estación de verano, él 
va á ser el rey de San Sebastián.

La junta central *dél censo, constitnída 
con arreglo a la ley de sufragio, volverá 
B reunirse esta tarde á las seis en el Con­
greso.

h o v e d á d e s t e a t r í l e s
H ipódroim  de Verano.

Anoche se presentó por primera vez en 
e l Circo Hipódromo la estudiantina F íga ­
ro, dirigida por el Sr. Mora, y  que obtuvo 
una acogida entusiasta.

En el potpourri da aires nacionales fae ­
tón  recibí los con atronadores aplausos los 
primeros compases del Himno de R iego- 

No sucedió lo  mismo, ,slno todo lo  con* 
trarlo, coa  los de la Marcha R ja l.

ÜOTICIÁS DE ESPECTiCEOS
Ed la J]« .errada que mafiasa í  lasciaco j  m»dia aa 

T«rilliar& eo la plaza d« toros ds Madrid, trabajarin, 
además de los artistas ya anaoclados, ios populares 
clonwg Pepino, Tonino, y loe notables gimnastas se» 
boru BsJagoer y Permao».

E q obeequlo al beneficiado tornaa parte ea cstA 
fiesta, como se Té, todo la mis notable de los teatros 
y del circo de Colóo.

Con eitae alicientes no dudamos en creer sa 
p&sari UQ buea rato.

E L  m  _POLlTICO
C o B se jo  d e  a i U ls t r o s .

El celebrado ayer en la  presidencia del 
Consejo duró tres horas próximamente.

Bn él se trató de la cuestión sanitaria, 
y  el m inistro de la Gobernación dio cuen­
ta  de las noticias oflclales que se reciben 
de las autoridades de Valencia. Se acordó 
enviar 15.000 pesetas para atender á los 
enfermos pobres de Gandía.

El ministro d e  E-itado expuso sus opi­
niones acerca de la agitación socialista 
en Londres,.entendiendo qae por ahora 
no ofrece gravedad.

Bl resto del consejo fué dedicado á la 
cuestión de personal.

L ista o&cial do goberaadorM .
Alava, D. Carlos S íd a n o .-A lb a cete , don

EFEMERIDES DE JULIO
Dta 9.

KTR— E« muerto alcTOsameate por D . Ranióa f  
dola Hermesenda, lus liermaDot, el rey de Aragóa 
D . C arda Sánchez, caarto de este nombre entre los 
reyes de Navarra.

1714— Una flota salidade Palma com batecoaU  
escuadra sitiadora ds Barcelona.

1745— Uutre á los «Safios el re ; de E i p ^ d o a  
Felipe V , primer monarca de la casa de Borbóa, tía • 
mado á la corona por el testamento de Oarlos II

1820— En la noche de este día alborótanse los 
guardias de Coips, y en medio del alboroto y confu­
sión dan muerte ai centinela de Estandartes.

i822— La regencia del reino, eoQ acuerdo reser> 
Tado, encarga al capitán general de la Armada dos 
Juan VillaTíceaeio el mando y dirocción do todas 
las fuerzas marítimas con que pueda eslretharsa el 
bloqueo marítimo de Cádiz.

1344— El general Bretón fusila en Zaragoza á don 
Francisco Lagunas, á D . lijroabd Rirero y 4  doa 
Esteban Miaña.

1843— Muere el insigne Balmes «n Vlch, de donds 
era natural.

IBS9— El demócrata D . Sixto Cámara muere a»« 
Giiado en OilTenza.

1850— Se hice un ensayo satisfactorio en el ferro* 
rril del Uediterránao de u q  frene para deteoer los 
trenes, inventada por el Sr. Oaste Irí.

1871— Inaugilraseel Museo Arqueológico Nacional 
con asltteacia de ¡S M . Amadeo I.

H. Pestisco.

DIMES T J IR E T E S
Y  signen las precauciones.
Se han establecido retenes de la  Guar-l 

día civil, según  cuenta un colega.
Por lo  visto, los nuevos cocineros nos 

traen tos mismos guisos que h adan  la 
otra vez.

principio: Guardia civil.
Segundo plato; Denuncias á la prensa.
Por supuesto, que ahora estamos toda-j 

uia en el principio.
Pero de un día á otro seguirá ^rvlónda- 

se el menú.
• m

Un pintor catalán ha pintado un m oro, 
y  ha tenido la suerte de venderle en dies  
m il duros.

¡Vamos! ¿No les parecen á ustedes m u­
chos duros para un m oro solo?

¡Pues sí el hombre ilega á pintar una 
káblla, hace su fortuna!

Las madras que quieran tener hijos sa ­
nos y  robustos, que tomen el Jarabe d »  
Hlpofosfltos de J. Climent, pues son m u­
chos los módicos que lo  aconsejan.

G astralgia, Acedía y  Vómitos. Se ouram 
eon tos polvos fórm ula del doctor Martí­
nez Molina. Caja, 10 y  16 reales. Parmaola 
Garcerá, Principe, 13, Madrid.

BOLSA
oonzAoiÓB oricuL  bbl bía »*  í t i

roimos púBUooa

F qó anoche caiBentada la noticia qne 
un apreciable cíjíega independiente, aun­
que desde hace unos días con marcada 
inollnación hacia los conservadores, aco- 
tre anoche en sus columnas de qne el s e ­
ñor MartOB seguiré su camino hacia la 
form ación de un gran  partido dem ocráti­
co en cuyo éxito fia.

T e n  la  democracia y  en la consecuen­
cia  del Sr. Hartos decían -¿qu ién  va a ñar 
después de lo sucedido?

Dicen los conservadores que han recibi­
do com o una consigna del Sr. Cánovas, 
que cumplen gustosos, la  de reconocer y  
proclam ar e l elevado patriotismo y  e l des­
interés y  lealtad con que se ha producido
e l  Sr. Sagasta en la pasada crisis.

Ahora que le  ha dejado el paso franco 
para su acceso al poder, lo  reconoce el se­
ñor Cánovas; no se puede ser mas gene­
roso. ^

»  *
B ita  tarde se reunirán nuevam ente en 

consejo los ministros para seguir ocupán­
dose en la  provisión de altos pmastos.

¡Buena batalla ha’ ganado elSr.B om oro 
Robledo con el nombramiento de su ami­
g o  el Sr. Acuña para gobernador de Gui­
púzcoa! Contra las conveniencias de par­
tido y  contra las pretensiones de un  e i -  
mlnistro en favor de un deudo suyo, ba 
conseguido el jete reformista llevar a su 
residencia de verano, que también va a 
serlo de la cor,te, un gobernador da su 
elección. ¡ T  todavía dirá que se considera 
entre los vencidos el Sr. Romero Robledo.
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L O N D R E S Apertnra M  la Belia de h e ;: •  

por 100 exterior eepafiol, 74‘ í'J.
P A R Iá 8 .— Bolsa: fondo* franceeee: S p«c 1N «  

» l ‘ CO, 4 li2 porlOO, I06‘7J OiO.— Fondoe e e p a » ie ^  
4  por loo exterior, 7L‘40.— Obligaciouee d* Ünfc», 
5 l i ‘ 50- — üonsoiidadoe ingleees, #* l ;8 .*-«UKulía
bera: 4 por 100 exterior espafiol, 7i 1S|S£.

L O N D R E S 8 .— Olaasura de laB ole* <M] bey; a 
per loe exterior eepaüol, 76 i í .

T e m p e r a t u r a  
L a  temperatura de ayer eo M a d r i^ I *  »emfa^ i a <  

rnn las observacione# de U  Bra. V w í*  d* A r w |  
bnru, fué la slgoiento:

Alaa ocae de la raa&aoa, iS.
A las doce, 39
A. las coalre de U  tarde, 21.
Alas »ais, 2S
La máx^caa 1u4 3 l . -^ t a  16.
BaroraMr.,, ".O.
Variable.__________________  -

Tip. D* iKí. A oiKBo PB J. 8. SB Ta**«,
San Agustín, nám , t .

Ayuntamiento de Madrid



8AKT0 DSL DIA 
S«a Ciri!«.

KSPBCTAOULOS

3ARDIN DEL BUBK SSTIRO 
—9 —Ftiuta.

APOLO.- 9.—jA qt« no pn«do 
cuirmt?— Lsi Dutitroi. —  L> 
graD adiaa,— L u  d oc«  j  n c d ia  

taraba,
LIPE.— chtlacs blinoo 

•^Alcalde ÍBMrino.—Ara» da 
K o é — Ei etuU eco b U n c o ,

HAKXVUXAS.—9.—U i aifiw 
al Dalural— Nactnrm — El m ai>  
do comadÍ4 •«— Romería Miara.

PRIOE-—9—Ejarcici»» acuai*traí, 
gimn&itiwii, acToUlicoi y o6- 
micoi.

C5IBC0 UtPODROMO. -  í. -  
IndUos Damajaoti.

COLON.—9. —Ejarciclos acoaa- 
trai gimniaticos, eómicoay acra- 
batieoi. Hada,

a
< (f0 4 U 4 / DIPLOUA 6é HOKUt

T í v c c d d II A 1 UA#t*A
^ T f t K n UCJIIOSOjif

«■ l?

B i  A C C T 2  C H E T B IE R  f t  d a f t i o f a c t a d a  
» t r  i r t a l a  i t i  A l i n U t r a n ,  i u i H ubIi  

jf bé/ti/9 c« ¿u* mif
• * 4  ¡ t 9  p r 9 f i - » í t .0 M  A c »  t f .

a  iCHTE n  SI6iM DE BACáLil 
PtUIOAflOSO t$ j'i ón'cÁ pr*Mfa:l9*

fitrmilé idm.nitt'tr al Hinr* 
M  C o M t i p a e l o B  ñ i  < X » o * » a c i e .

PKPOtITO dftKKfUL .
nriilS : r. rii Fiü.-MiBtmirtn» ZI

tñ CtFAii Mt» férmMC'tl

UiS
V e r d a d e r a  S o l u c i ó n

D E  A T a ' m > T R T X J k .  d e l O X « Z Z V
F r e m iS ía o  p o r  i a  F a c u lta d  d «  l í e d i o i n a  d e  P a t U . — F r e a U o  M o a t y o n ,

La V e r d a d e r a  8 oln e l6 s  d s  A a t lp lr in a  d e l B<r c i l a  p o iM  una accldQ poderosa para 
calmar los loiore» eo k>j casos de Lurntagoi, T tT ttcoiis, X t u r a i f ia t ,  CiiHcm i,
4i;lcti, CMicot víclenlti j  loa Aeutos i t  dota f  te Éettmatítmot.

• Se paede eonslderar olestUleMaente la Aatlpirlaa oene el remedie m is 
poderof o contra el delor.» ^¿»ir»»ii« *4 Cún̂ ut. *t iiétÁtni ét t$n. )

!X>6‘S: Túrnense cada ola do 1 i  ( cucbaradu d« Verdadera Belaelia de a s Ms Ij í m  
delSsrcU n.

IfOrj., — Ofcpanlaa de AatiplrliiB del S<* CHa desUiMlai i  iu  PAKoaas am ao
( ^ e t e c  tomar Solución.

.  CasA C l i n  y  R» PabIs, t  los PABickcttm cos. ^

8c CM*'

L IC O R  D E L  P O L O  DE O R IV E
• a  I t  r < i  ^  W v M *  c r M i u  I  l i  u t r e n i l  K * p u e i « a  < •  M U  p w ^ b t i u n e  i a t l t r k a  u r > £ » l  b a i -

7  f t t U r iU  t  l a a M  1 m  t a i í f t ’M a t  p e í  M a <  l u  c l u w  k a  i M p a n U t  « a u e
l a *  f i l i i f t C M l a r H  U 4  r a r r o b i M t  c o d i c i a .  B  U c e r  M  P t U  i l ¡  O r m  i i t á  ú M d a  « t v c l a  4 c 
i a i u c i n u ,  j  c r l n i a i i M  f i l r f c i c iaa c a .  T a d a  f r * K >  i r  L m c t  i t í  F * l4  i t  O rift  
f M  a a  1 m « c  u  i i  i t i í a c L i  ( « t  u U  M h c  l a  c a n l n n  r  < k  b  ( U f U t i l U  n e  r a d u  a l 
o a U a  b  M i a a  < c  l U r i a  l e a n i a o u  1  l a  f a a  m  U U a  t t  o u  i - . a K i a ,  c a  h l u l u i e .

S< aawr la r«aa««da da laa patjakiM fsc acaiiaoea «a l> íruLadin to4si lat fraKca de 
Umi’ i t l  f » U  )i« uracaa d« la aarea de fUrWa, M! fco« taafcc* (inatiu Ui ia - 
aeadaraUca popicdtdu uittratJeuU rt<«aaeldai [«r wJa el aaad* i  lu  MtekárrÍM 
aeatiftke pan ulaw toe dolaru da naelai ;  w a  ítIui Maa lai Mdaciaieatat de la 
daiudin. ti H le baDa ladacda del cila¿e ra^utu. PTtrecfiae, par ieUKe, «IHIutrado 

pOUea eean lac^ei 7 eerprawi d< lu  ^ u la  iadott j  nckare per bltil&Ue lede tnace de U e tr  i ü  l^ lé  ̂  
UMKa de la rrieridi «rea  di tUriea, Le pr<^ m pnruse rupaclitiBaoie 1 k  Ua reaoaWaái í f M  ¿CCalo-
•té i i ’ OriM. Teda truca da Ár** i*  Clinia i t  Oriv* fU  laiMct u ia la e , de b  ladicali aaiu de ítlinea
B  la cirfiaimi M  caetla u  rtltll'ede. Reekt«M». paet Mr faleieedae 1m qae «veicu <la ence leqiUiti»

E X.

. r ĵ ^ ^ B E oeF O L ^ c . ^

w  “  S i r o p  d e  C l i l o r a l  F o l l e t  •
Ba aL oa lm em te p o r  e x ce le n c ia  q u e  su p p rim a  e l d o lo r  y  pxooura  

e l su e fio  tra n q u ilo  y  n a tu r a l e a  lo s  casoe  de

N E U R A L G IA S  -  G O T A  -  R EU M A  
T I S I S  -  F I E B R E S

E x iJ m » o  l a  F i r m a  :
I F a b rica ció n  casa  L. FREBE, 19, ca lle  Jacob , PARIS

MALES SECRETOS
Duración radical y  completa en poco tiempo eon las 

^raíípa* Waí*?r, 5 ptaa. Preciados 32. A proTíneiaa  
•orreo contra importtí al G a d in g í t  W a lh e r .  Madrid.

D«-
pof

^ D E N T I C i p  I N F A L I B L E . - I i o  
Hiben las maoies. Ni un niño se muere de 
la dentición, pues los salva aun en la ago- 
aía, brotan foertes dentaduras, reaparece 
La baba, extingue la diarrea y accidentes, 
cobustece á los niños y los desencanija. 
Ona caja, 12 rs ., que remite por 14 el au­
tor, P . F .  Izquierdo, Madrid, Sacramen­
to, 2 , botica y plaza de la Villa, á , por ma­
yor, y en to d ^  las boticas y droguerías de 
España. “

O O C X X ^ O O O O D O O O O C X X

lU IiL

n 1

1

Noticias,^tradiciones y  carlosldadeí, por don 
Hilario Peñasco y  D. Oárlos Cam bronero.— 
Grabados do Is Cerda.—Esta obra útilísima 
contiene an plano de Madrid del aiglo XVII —  
Pantos da venta: Fe. Carrera de San Jeróni­
mo, 2: San Martín, Poerta dsl Sol. 6, y  en las 
principales librerías de Madrid.

S o iA . No confundir esta obra con sencillos 
folletos titulados Gu(a del viajero en Madrid.

a D M B e < » M B « a e « « n

MONTE IBÉRICO
E S T I B L Í C I I I E N T O  D E P R E S T í l O S

T

C A J A  DE A H O R R O S
A .d .m i t e  Imposiciones desde 125 pesetas en 

adelante, dando o a  beneficio de 10,12 y  24 por 
ciento annal. Obligaciones de 50 pesetas con 
beneficio de 20 por iOO anaal y  beneficios ey«n- 
tnales.—Adm ite valores del Estado como m e­
tálico y  al tipo más alto de la cotización de 
Bolsa, compra y  ren ta  d é los  mismos y  por me­
diación del agente de Bolsa de este estableci­
miento. Facilita estatntas gratis y  se remiten 
á provincias.

pu?i 11 ñmm, a  P R iii
T E L E F O ? í O  4 1 »

VINO«(•DlCBSnVO DR
C H A S S A IN Gr.»?«it.iK.i 1.1'n

.  rBrs[n\;siASTA£ii <
A s « a M a  aetBral.* a d. le

cioBíno.-»
’  a* añsa de 6zlto |

« • a t r t  l a t
D l i t i t l o a t i  d i t l a l l t i  

a  l a a s n p l a t a a ,  
■ a l » t  d a l  E a i o m a j a ,
I>isMp<iu, lu:/’ilc>at, 

Pdrdida dal Apatita, i 
da lai Tuariai, 

|Ccavalaeen«iaa Isatai I 
'  VÍMitOi... 
\Ptri!,S,ArtnuiViifril '

B o  p r » * t n e i 4 ,  ii priDÂ r̂ l*» *

ENOLÁTURO PÁDRD
REG ENER ATIVO  Y DEPURATiVO D E  Ik SANGRE
E ste precioso n ed iea m ea to  lleva 50  a fio t de ¿xito , y e i  in/alibte  
paia curar Isa H E R P E S  en tu s  variadat form as, las B S C R Ó P U -  
L A S , el V E N É R E O , R E U M A , G O T A , E N F E R M E D A D E S  
D E L  H ÍG A D O , y  en teoeral lo s  padecim ientos originados por 
la pobreza de sangre y  m alos bcm ores de la cnUtna. L o  reco­
m ienda la clase m édica por ser el aherant* y  recoostituyence  
m is  e f ic u , y  el público lo tom a por set el deputativo m is
 ....................................... inocente j  s e ^ o .   .......... ..
T a i ta  aJ p o r  m a y o r :  F A X M A C IA . D E L  G L O B O , P lis a  Real, 
D.* 4 ,  Barcelonaj a l detall en todas laa de la  Península y  U liram ai.

■o m o w o — o m o m o m

ANUNCIANTES
LA EMPjESA AfiUNCIADORA 

LOS TIEOLESES

¿ f - s ;

se cnf^arga de la inserción de los Anuncios, Reclamos 
Noticias y  Comunicados en todos los periódicos de la 
Capital y  provincias con una gran vomaja para vues­
tros intereses.

Pídanse tarifas, que se remiten á vuelta de correo, 
Se cobra pormeses, presentando loscomprobantes.

OFICINAS:
. Barrlonaevo, 7 y  S, entreanelo, M adrid.

O M O V M O M O H C M a i O
i

BLENORRAGIA, GOSORREA, ETC.
CURACION PRONTA Y RADICAL COS EL

S A H r D A . X . 0  F I Z A .
Doce años de éxito, medalla de oro en la Esposición Uni- 

rersal de Birrclona. Unicas aprobadas v recomendadas por 
l:i  ̂R eale» Academias de Mediclua de B arcelona v de Ma­
llorca, vanas eoriwraciooes cieiitíHcas v renombrados pric- 
ui-os iiuo diariamente las proscriben, iwonocicndo ventalas 
sjtii'u iodos sus similares. Frasco, 14 rs, Farmacia del D «e- 

P '*’ *- **!“ •- Barcelona; Madrid, G. Ortega. Lqón 13. y principales de España.

Helados y refrescos higiénicos
de cremas, nata, zumo de fruta=i ▼ de iiorchatas de 

líÜ E V A  SUIZA 
Pastelería y  Repostería de J. San» García.

t i ,  AR.EKAL, 11, esquina & San Ginés 
•*<Grvicio en la casa y  i  domioilio.

síRiios 1 u  c o M ii  m m m iu
DE B A R C E LO N A

Jíet dt Juli« Se t890

.K .Z 1 .3 E L  A G ü iL A ™ :» ::.
Gran bazar de ropas hechas.

Trajes tricot y  lanilla, á 20, 25, 30, 35, 42‘W, 50, 60 j '  70 ne-
y  meltón, á 25, 30, 35, 42-50, 

52-5 0;62 50, V 75 j>csctas. Géneros de novedad para confeccio- 
nano a medida. Inmonso swtído cu trajes para niños.

flrW'VOf̂ K
- « / i d

m

eoN
Todure d* S ierre iB kltenblt

i p n b t t í t t t i o r h  4 s < t f e R i l t  
i t  Utdieint i t  Parre,

t̂fsplaOai jM/ ■/ Formultrh tirela/ tnmii
j  k'Jtcriiétítt p«v«/

C cn H jO  m t d i c t l  d t  S a n  P r í $ n b u t f 9 .

t>arUcIpando de las propiedades dcl ledo y  del Blerro, 
estas Pilúotaa convienen espoclalmente ea las enfenneüaüe» 
tan Tarladas (pie determina el jérmen escrofoloso (f«»ior<», 
oMrKceíinet y humaret /no/, ctc.l, afeccionas contra las 
cuales son Impotentes los .?:.v.p’ ’ i  femiítoosoB: en la Clo- 
résU [coiorts íáUiiS',. Z.eucorroa \Korei blancas), la &m«< 
Berrea Imetutruacton r.íia á di/'icil'K !a Tísts, la Síiuib 
coBstltBclooal, P ío . F n  fln.oftecenilos príctloos unagente 
terapéutico delusniasenérslco.4 iiara estimular el or^asismo 
jmodlQcarlascumlHaclones ilnfátli:&s,cebile3 6 debilitadas.

N. B-—El loduro de hierro Impuro 6 alterado es ua medi­
camento Infiél élrrltante. Conopru^x de pureza j  aut&iU* 
cMad de las Terdaderas Víldor&a 
de Slaucarii, exsljase nuestra 
selloúeplatareactira, nuestra flrma 
adjunta j  el sello da la ünión i t ‘
PabricanUs.

Farm a«¿iitlea  «te P arit, oalle Honaparte, 40
DESCONFIESE DE L A S  FALSIFICACIO N ES

ENTIERROS A PLAZOS, Baroo, 4T.

J  a j r a .b e  •

>L BROMURO DE POTASIO
Y U l niTEZt Di KlMIUt lIlMi

d «  J . - P i  L A R 0 2 E |  F a r m a c é n t le o
fAR/S, i, n i  da U»nt-SI-Ptjl, PARIS

El ei;>icinro mas segiiro de todos contna las Afte- 
ei«n4i nertútat, la Spiltptia, la E U lm !, la Corsa, 
las A fM cu . el /««m m s, Us Contultúnuj y  la Tti 

k  4» l»t Niñct dvranU ia d4»licio», etc., etc. ^

HISTORIAS C A L L E JE R A S
ESPERANZA Y CARIDAD

POB

A L F O N S O  P E R E Z  N IE V A

o a g w e o a » e i o«we«<»s&>cfevc>a---^. 
g EipjsilicaüaiTcrseUe I878,^^Hédl!'¿lr,Cr;i¡itííCt:t:.
§  LAS HAS 
•  PX2K3

iTcrseUe 1878̂ :
GñAfíD£S 

a^TJxs/xxjxtxji^

LACTEIÜiA É. COÜBRM
fteuisieaJ^*[orla>Ce>abridad«iiii(.!iulMdePari>,F«r3 u d s i U> aecaeuladei il«l Tscador.

RFCOMPENSAS
ESPJBCX.AJL.

p’E a o E ü O ’T o a  
4iiKM CE LUTEINi |ail >1 tuti». 
üSíMt 7 nUSS DE JtUK DE LM- 

T £ l«  f»rj l i l jr t i .
' : muí a U  UCTEIKintael calelk. 

ci « Ui Û JEIM un aliui 
t< u)a.le.

! . : i íO l  tUTEINlMfidteuder 
IMITE BE UCTEIRA itn  osMIenr 

doMIa.

E S P B C X A X .e s  :
ElEKCrA I>E LACfElNA >kreel >t*c *0 
PCLm 7<atj< otNTiFs:cot be iac- 

TEIHA fui (steJMetr ti Iüa- 
isr*.

CREWa LACTEIKt tliBill nu M 
eátif.

LACTEINIKt H tH lur el «it> 
FLORDEaillKlítE UCTEI» lan kUa. fiur el cltii.ü  —................ ■■■-

9  SE VEN3EII EN L* fílRICA : 13, rvC J'Eniihien,d3, PARIS
e» Depódua eo cu a  da lea onaeipaiet Ptirromisu

Novelat eorüu.-precict para el público en gene­
ral, 2 petetas la prim era y  A la  aegunda: á los 
tuscnptoret d t M  G lobo l-SO y  2*50 respectiva- 
9ízíní€$

L »  m ayor parte de U s novelas qae coastlta - 
yen  las S^istorias callejera» han sido pnblicadaa 
por E l G lobo,ydeseosos deqnelossnscriptoree 
pnedan obtener la colección completa de las 
mismas, no hemos vaclladoenrecabar del señor 
Pérez Nieva la rebaja de precio de sn obr» á 
fln d© facilitar su  adquisiciÓD od condiclOD©* 
©conémícas, y  de q̂ ue el público qoe  nos favo - 
rece con bu apoyo adquiera con ventajas tan 
brillante muestra de Is literatura ponnlar es­
pañola. ^ ^

Esperanza  y  Caridad es una n ovel» de cerca 
de 500 paginas en la que se desarrolla nn inte­
resante yuram atico argumento de costumbres 
aristocráticas, presentado con la brillantez de 
color que da á todas sus obras nuestro colabo­
rador Sr. Pérez Nieva.

De venta ambas, con las condiciones citada*  ̂
en la Administración de El Globo.

U K B Á  DE LA S ANTILLAS, KHW -TORC
B 110. de C i d i . , ? » p ^ ^ ' ^ ^

laO Z V T T X lV ID EO
para Puerto R ico, Habana y  V eracrui.

B1 20, de Santander, vapor

A L F O N S O  XIII
par» OornSa, Pnerto R ico, Habana y  VoTacrai.

SI 30, de Cádiz, vapor

para Las Palmaa, Puerto R ico, Habana y  VeraarKM

„ LDfJBA DB dÓLOK
B I8 de Barcelona y  el 15 de V igo, vapor

SAN A G U S T I N
“ ^y^ernez, Ponce, U  3 »a ira , P a tita  

Cabdllo, S^banlllA, OartageiiA y  Colón*

„l*rífBA DB PILIPUfAJt
ai.25 de Barcelona, vapor

para Port-I
ISLA DE P A M Y

i-Said, Aden, oolom bo, Bingapor* jy  Kanila,

ANTONIO LOPEZ
para. Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y  B a«a«« 
A.lTe««

 ̂ L n f E A  D E  M A R R U E C O S
B1 l i ,  da Barcelona, el vapor

RABAT
para Málaga, Ceuta, Cádiz, T ánger, L a n ch a , RabaL O l 
sablanca, Kazagan y  M ogadoi

Servicio á€ r á » v « - .—De Oádii para T in g w  loa <•> 
imngoB, miércoles y  viernes, y  de Tánger para a M li 
loa lunea, juevea y  aábados, vapor

TANGEHi
Para mas Informes, en Madrid, A gencia ' de la  0 « » .  

:pan!a Trasatlántica, Puerta del ^ol, 10.

FOLLSllH DE «EL OLOBO> 14

ROMOLA
[POB

JORGE ELIOT

Veraión'casteUana de P. T a rca s .

m aiavillas en el nido que más lo haya 
^ s t a i o .

Bardo quedóse sorprendido; el recuerdo 
de su  iiijo perdida al ver á Tito había e x -  
elaido toda otra idea de su im aginación. 
Pero de pronto apoderóse de la adverten­
cia  como de ana esperanza.

—P e ro ip o rq n é  no, Bernardo? Si el j o ­
ven  se hace d igno de ella, es un erudito, 
y  de todos modos no habrá 'liScultades 
respecto á la cuestión del dote, cosa que 
no deja á menudo de entristecerme.

CAPITULO V il 

Una incha literaria .

Bartolom eo Scala, secretaiio de la B e -
Sública florentina, en quien Tito Melema 

ebia fundar tan grandes esperanzas, v i­
v ía  en un hermoso palacio cerca de la Por­
ta á P ioti, conocida ahora por el nombre 
de Casa Gherardesca.

Sus armas—una escaia de azur en cam ­
po de oro con el lema G>*adáaí¿»i—coloca ­
das encima de la puerta de entrada, de­
cían á los que llegaban que el hijo del mo- 
línoro debíale á su propio mérito su eleva­
ción, cosa  que nadie ponía en duda.

El secretario era un hombre m uy vano, 
aScionado al boato, y  convencido da su 
propio valer. Había subido ya  el últim a 
escalón de su escala de azur; desempeña­
ba hacia veinte anos su paesto. H a:ia  ya  
tiempo que pronunciaba desde la ringhie- 
ra , plataform a del palacio viejo, los dis­
cursos de rúbrica ante los principes e x ­
tranjeros.

En equellas ocasiones, Marzosco, el león 
de la  República, ostentaba la corona de 
oro, y  todo el pueblo gritaba; <;Viva m^s- 
ser Bartolom eo!» Bnviado de embajador á 
Roma, se le hizo senador vitalicio, secre - 
tario apostólico, caballera de la Espuela 
dorada. O jbo años antes faé gonfalonero, 
el puesto más elevado y  mas codiciado do 
todo florentino.

A la par que iba en aumento su íortnna, 
hacíase cada vez más gotoso , según saele 
acontecer á tos mortales afortunados, y 
el caballero de la Espuela de oro tenia qae 
permanecer á menudo sentado, con la
fiierna tendida an un alm ohadón que no 
3 aliviaba, debajo del hermoso pórtico

2ne ae había hechoconstruir, y  desdedon. 
e extendíase la vista por hermosos pra­

dos y  jardines que detrás del palacio se 
hallaban.

En aquella postura encontrábase el día 
que le  otorgó  á Tito Melema la deseada 
audiencia. SI sol de una tarde de Mayo 
brillaba en las flores y  en eljcésped, fuera 
de la agradable sombra del pórtico; el luc- 
co de seda había sido reeiQp]a2a lo  por nn 
ligero manto que llevaba suelto sobre su 
túnica, sin duda para evitar el calor.

Su arrogante hija A lessandray su m a ­
n do  soldado-poeta, el g riego  Marullo, e s ­
taban sentados á su derecha; á la izquier­
da veíase á dos am igos de poca erudición 
y  por lo  tanto oyentes de primer orden! 
áin em bargo, la satisfacción de messtr 
Bartolomeo, haciendo caso omiso de la 
gota , era t o lo  menos completa: amorti­
guábala el contenido de ciertos papelea 
desparramados delante de é l, parte de su 
activa correspondencia con Policiano.

La debilidad humana de aquella época 
(por increíble que parezca) era referir lu ­
chas literarias y  favorecer á los visitantes

eruditos coa  la lectura de largas corres 
pendencias.

Tam poco era esa la primera ni la segun­
da vez que Scala habíale pelido sn pare­
cer á los am igos respecto á las cartas la ­
tinas cambiadas entre é! y  Poliziano, á 
conaecuencla de ciertos epigram as escri­
tos con la m ayor crudeza.

Era la historia característica de una la ­
cha que nos ¡interesa, (porque muestra la 
necesaria cantidad de odio, segán  Mello, 
para estimular á ios malos am igos y  ha- 
3er apreciar los buenos.

Poliziano, desechado com o aspirante 
al amor y  á la mano de la hija de Scala, 
conservaba vivísim o resentimiento, siem­
pre dispuesto á ejercitarle contra el de­
masiado próspero y  presentnoso secreta­
rio, que haliia rehusado por yerno al grau 
erudito del sig lo . Scala desempeñaba hon­
radamente sus íuaclones, y  a lem as era 
nn hombre feliz, lo cual exasperaba natu­
ralm ente al ofendido erudito; pero ¡oh! 
aberraciones de la humana inteligencia, 
quiso m eterse a autor é hizolo pésima­
m ente.

Era una de esas excelentes personas que 
sentadas, los pies metidos en zapatillas 
de gotosos, escribían tonterías poéticas 
solo para divertirse, sin ningún pensa­
miento, y  que por lo tanto solo enviában­
las á a ig t in  am igo en carta, las únicas 
hojas periodísticas literarias de aquella 
época.

T  no le faltaban á Scala am igos siem ­
pre dispuestos á alabar sus escritos, ami­
gos como Fienino y  Landlno, que pasta­
ban á su lado en el parque de los Médicis 
y  que encontraban su prosa latina herm o­
sa y  elegante. El terrible S ia liger, que 
le hubiera tildado de ignorante de la  len­
g u a  latín», no debía nacer hasta el slcrlo 
siguiente. ®

Pero ¡cuándo háse contentado !a  sed de 
gloria  de los autores con las alabanzas 
caseras? Aquel crítico, aquel arrogante 
Poliziano—un colega  qae era todo menas 
amable—¡no debía también penetrarse de 
lo que huOlera sido capaz de hacer Darto- 
lom eo en el terreno literario, a no haber 
sido por otras gravísim as ocupaciones? 

¡Qué momento tan agradable ese en que I

un hombre que odiáis cordialm ente os en ­
vía un eplgraaia latino con una falta en 
el género, endecasííabos arriesgados ó  
por lo menos con una sílaba de más y  en­
sayos de figuran poéticas que son paten­
tes solecism o»! Ese momonto había lle g a ­
do para Poliziano; el secretarlo había he­
cho un pinito fuera de la  esfera oflclal y  
el hurón al acecho precipitábase sobre'él.

Poliziano se había valido de la libertad 
que da la amistad, corrigiendo com o en 
broma con un epigram a, la equivooación 
de Scala, el cual convirtió el cu lex  (insec­
to  muy conocido en el renacimiento de las 
letras) en femenino. Scala replicó con un 
mediano jnego de palabras, en versos la ­
tinos, tan malos com o los primeros, bur­
lándose de la pedantería fuera de lugar 
de Poliziano. Las cartas epigram áticas se 
sucelieron  cada vez más mordaces bajo 
la  benévola apariencia de la humildad por 
una parte, y  de la satírica con lescenden- 
cla por la otra.

La disputa no podía quedarse ahí. L » 
respuesta tenía que ser nec6?arlamente 
acéra la  saliendo de la pluma de Poliziano 
y  la lucha hablase convertido en quimera 
de plazuela, oamblándose los insultos más 
soeces y  más groseros.

Asi ea que el elegante erudito Polizia­
no decía ea su última carta que no !e  sor­
prendía en lo  más mínimo que S :a la  en­
contrara tan desagradable el s ig lo  puesto 
que él sentimiento debía ser recíproco; 
además, llamaba á Scala con toda correc­
ción y  elegancia erudito euharinado, 
puesto que estaba hecho de agria  lev a lu - 
ra residuo de panadería y  creíale perfecta­
mente digno de la suerte reservada á los 
orejudos, as decir, de tirar de una noria. 
O lK piitrin itordibusnalus  y  guidem p is- 
trino dio»itim o')

Los papeles que encerraban a'iiuella co ­
rrespondencia n o  salieron sin intención á 
relucir el día señalado para la audiencia 
de Tito. Los conocimientos deaquel nuevo 
erudito griego  debían ser puestos á prue­
ba, y  no había nada qae Scala preflriese 
á saber la Imparclal opinión de personas 
todas de superiores conocim ientos respec­
to á ’ciertos epigramas griegos de P olí- 
zlano.

Después de una'con versación referente á 
los viajes de Tito, después de haber exami­
nado y  estudiado las piedras, y  mencionado 
el celo del m alogrado L orezeen  coleccio­
nar antigüedades y  cosas curiosas, des-
Sués de hablar de! clasicismo, d é lo s  €stu- 

loB en general y  de su presente estado de 
Florencia, llegóse fácilmente á tratar en 
Poliziano, hombre de gran  ta ’ ento, pero 
demasiado soberbio, que se creia un Hér­
cules encargado de triturar todo lo que él 
consideraba m onstruosidales literarlasdel 
s ig lo , y  que escribía á sus mayores cartas 
sin firma com o si solo al leerlas pudiera 
todo el mundo hacerse cargo de quién pro­
venían.

Agradábale decir cosas desagradables á 
los hombres que pensaban escribir com o 
Cicerón, porque terminaban todas sus fra­
ses por esse videtur, ¡com o si él mismo no 
usara térm inos singulares y frases afecta­
dísimas! ¿Acaso en sus tan a 'abadas m is- 
oeláneas no había inflnidad da faltas? Y 
Tito, que acaba precisamente de hojíar las 
misceláneas, pudo decirle tantas cosas 
agradables al secretario, por el deseo da 
agradarle, que considerósele com o buen 
jo e z  para hacerse cargo de la notable y  
pe ada correspondencia referente al cu lex .

He aquí ese epigram a g d e g o  que P oli- 
zlano creía, sin duda alguna, com o el m e­
jor  del mundo, aunque aparentaba creer 
que los ^.tranamarini*, los mismos griegos 
debían hacerlo poco caso ¡A caso echácdo- 
selss de m olesto  no decía una verdad 
com o un puño?

Tito hallábase preparado y  sacrificó el 
ep igram a á satisfacción de Scala. ¡Qué 
juez tan discreto y  tan joven! Hasta po­
dría apreciar, slnduda a lgu n a , una sátira 
en leti^íua vu lgar, y Scala, quedespreciaba 
la  publicidad, no se vela nunca desprovis­
to de a lguna fruslería escrita de prisa y 
corriendo para ofrecérsela á  gu isa  de re­
fresco á a lguna visita durante las tardes 
del estío. Scala tenia de reserva algunos* 
versltos en form a de sonetos, dirigidos 
contra los defectos bien conocidos de P oli- 
zlano, mas no quería ir más allá; au único 
objeto era el de distraer y  divertir al nü~ 
bllco.

Tito se despidió, no sin que antes ao le
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